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¡NO TEMAIS! SOY YO 
 

 
Mt 14,22-33. 
 

 Este relato puede ayudarnos a ambientar el sentido y la finalidad de estos 
días de retiro. 
 

 Los discípulos están en la barca. Se han "embarcado" obedeciendo el 
mandato de Jesús. Es de noche. El viento ha comenzado de pronto a agitar las 
aguas del lago y las olas zarandean la pequeña embarcación. 

 
 Los primeros cristianos vieron en este episodio una parábola de lo que les 
estaba sucediendo a ellos. En medio de las dificultades les parecía que Jesús no 

estaba con ellos. Era tal la oscuridad de la noche y la agitación del mar, que ni 

siquiera eran capaces de reconocerle cuando se acercó a ellos: ¡Es un fantasma! 
-decían-, y hasta Pedro duda de que sea el Señor. 
 

 Nosotros nos encontramos, a veces, en una situación muy parecida. Nos 
sentimos "embarcados" por la palabra y la llamada de Jesús, pero los vientos 

contrarios y el cansancio de la travesía van oscureciendo su presencia. Por eso 

necesitamos tanto este tiempo de retiro. 
 

 Es un tiempo de encuentro con el Señor. Un tiempo para reconocer su 

señorío sobre nuestras vidas y sobre las dificultades que nos impiden reconocer 
su presencia. Es un tiempo para hacer un camino que va desde el miedo: "¡Es un 

fantasma!" hasta el reconocimiento confiado: "¡Es el Señor!". 

 
 Estos días han de ser, por tanto, un tiempo dedicado al encuentro 
personal con el Señor desde la situación concreta que ahora estamos viviendo. 

Esto significa que: 
 

- Cada una de vosotras será la protagonista, y de vuestras actitudes dependerá 
el resultado de estos días. 

- Todo lo que hagamos estos días, incluidas las meditaciones, son medios para 

alcanzar este fin. 
- Es necesario que cada una se ejercite, es decir, tenga un papel activo y no 

sólo pasivo (escuchar). 

 
 Los ejercicios son para tres cosas: 
 

a) Orar más intensamente. 

b) Discernir nuestra vida delante de Dios. 
c) Dejar que nazcan en nosotros/as determinaciones evangélicas. 

 
 Orar, discernir, determinar. En estos tres movimientos se resumen los 
fines de estos días de retiro. 
 
 Para lograr estos fines es necesario que pongamos unos medios, y el más 
importante de todos será la actitud que tengamos. 
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o Silencio interior. 
o Búsqueda del encuentro con el Señor. 
o Deseo de acoger su voluntad en nuestras vidas. 

o Una cierta ascesis para aprovechar este tiempo de gracia. 
 
 También necesitamos unos medios externos: un horario, lugares para 

orar y estar a solas con el Señor, unas motivaciones para orar. 
 
 Para que todos nos situemos desde el principio, quisiera hablaros de 

cuatro de estos medios y proponeros el plan de los ejercicios, que luego 
podemos comentar. 
 

a) El silencio 
 
 Lo pongo en primer lugar, porque me parece muy importante. Cuesta un 

poco al principio, pero tenéis que hacer un esfuerzo para mantener el silencio. 

Es el espacio donde mejor se le escucha a Dios. 
 
 También tenéis que procurarlo para no distraer a las demás. 

 
 Insisto mucho en esto, porque sólo el silencio crea en nosotros el clima 

que necesitamos para encontrarnos con el Señor y reconocer su paso por 

nuestras vidas. 
 

 Me atrevo a decir que ésta debía ser una norma sin excepciones fáciles.  

 
b) Las meditaciones 

 

 Son un medio para motivar nuestra oración personal. 
 
 Serán breves, y he procurado que sean más una invitación, una 

propuesta, que una charla. Los ejercicios no son para instruir, sino para 
ejercitarse. 

 
 Generalmente tomaré algún pasaje de la Palabra de Dios, uno o dos, lo 
comentaré, y os propondré un itinerario de oración, un ejercicio concreto para 

cada rato de oración personal. 
 
 Tened en cuenta que las meditaciones son sólo una propuesta. Tomad de 

ella lo que os sirva, y lo que no, lo dejáis. 
 
c) La oración 

 

 En los ejercicios tendremos tres tipos de oración: 
- La litúrgica (comunitaria). 
- La individual en torno a las meditaciones. 
- La individual más difusa (paseando, comiendo ...) 

 
 Quisiera ofreceros algunas sugerencias sobre la segunda. 
 

▪ Las circunstancias: 
- Descansar un poco después de la meditación (paseo ...) 
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- Escoger un lugar apropiado. 
- Postura corporal que no sea incómoda y que evite la excesiva 
relajación. 

- Asignarnos un tiempo y ser fieles. 
 

▪ Modo de orar: 

 
- Preparación: Invocar al Espíritu para que guíe nuestra oración. 

Podemos rezar un himno, o bien hacer una invocación espontánea. 

 
- Desarrollo: Lectura reposada de los textos bíblicos, deteniéndonos 

en las frases que más nos llamen la atención.  

Leerlos en primera persona, como Palabra dirigida a mí.  
Buscar el encuentro con el Señor; que sea gratuito. 

 

- Conclusión: evocar los momentos luminosos, y también las 

dificultades. Resumir el rato de oración con una plegaria 
espontánea. 

 

▪ Algunos consejos: 
 

- Evitar los monólogos. No se trata de volver a pasar por nuestra 

mente la película de nuestra vida, sino de abrir nuestro corazón a 
Dios. 

 

- Evitar el intelectualismo. La oración es, ante todo, un asunto del 
corazón, sentir y gustar. 

 

- Evitar el voluntarismo: no empeñarnos en sacar conclusiones. 
Seguir la querencia del corazón. 

 
- Evitar también el utilitarismo. No buscamos nada en concreto. Nos 

abrimos a la acción de Dios. 
 

d) La entrevista 
 
 Si nos sentimos bloqueados o turbados es bueno comunicarse. Yo estaré 

a vuestra disposición todo el tiempo. Expresar nuestras dificultades ayuda 
mucho a desbloquearlas. 
 

 Y dicho todo esto, os ofrezco el plan de los ejercicios. Yo creo que ayuda 
saber desde el principio cuál es el itinerario que vamos a seguir. 
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DISTRIBUCIÓN DE LAS MEDITACIONES 

 

 MAÑANA MEDITACION TARDE 

Lunes ¡Señor, enséñanos a 

orar! 

Lectura creyente de 

la Biblia. 

¡He visto al Señor! 

Martes El misterio de su 

voluntad. 

La superación de las 

crisis. 

Llamados a colaborar 

con él. 

Miércoles Se oscureció su corazón 

insensato. 

La vida en común. La llevaré al desierto 

(Desierto). 

Jueves En la figura del Siervo. El Espíritu crea 

fraternidad. 

Sacerdote de una 

alianza mejor (Heb 

8,6). 

Viernes La Iglesia, Reino de 

Dios en Misterio. 

El Espíritu guía la 

misión. 

Un tesoro en vasijas 

de barro. 

Sábado Configurar la propia 

vida con el misterio de 

la Cruz del Señor. 

 María, Madre de los 

Apóstoles. 
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I. ¡SEÑOR, ENSEÑANOS A ORAR! 
 
 

Lc 11,1-4. 5-13; 18,1-8. 9-14 
 
 

 Os decía ayer que los ejercicios son un tiempo apropiado para orar más 
intensamente. 
 

 A lo largo del año, las ocupaciones y preocupaciones van haciendo que la 
intensidad de nuestra oración se debilite. Por eso vamos a dedicar esta primera 
mañana de nuestro retiro a recuperar nuestra experiencia de oración para que nos 

ayude en los días siguientes. 
 
 He elegido para ello, como motivación, algunos pasajes del evangelio de 

Lucas. Lucas tenía mucho interés en que los cristianos de su comunidad aprendieran 

a orar, con perseverancia. Es el evangelista que más enseñanzas de Jesús sobre la 
oración nos ha transmitido. Vamos a ir leyendo despacio algunas de estas 
enseñanzas para ir evocando nuestra propia experiencia de oración, y para dejar que 

el Señor suscite en nosotros el deseo de orar en estos días. 
 

 Dentro de la parte central de Lucas (Viaje) encontramos las catequesis sobre la 

oración. Lucas las ha compuesto reuniendo parábolas y dichos de Jesús. 
 

 La primera tiene como centro el Padrenuestro. Es una catequesis muy distinta 

a la que hace Mateo en el Sermón del Monte (Mt 6,5-15) 
 

 [Lc 11,1-4] 

 
 Jesús está orando. No es la primera vez, pues lo hacía con frecuencia. Sus 
discípulos, que le siguen a todas partes, han comprendido que todo lo que Jesús 

hace y dice brota de este encuentro frecuente y continuado con el Padre en la 
oración, y por eso le piden: ¡Señor, enséñanos a orar! 

 
 Es importante que descubramos de dónde brota esta súplica. Llega un 
momento en la vida del discípulo en el que se ve con claridad que no es posible 

seguir a Jesús sin orar como él ora. La suya es una oración intensa, continuada ... 
que suscita en quienes le ven el deseo de aprender a orar. 
 

 También nosotros hemos tenido esta experiencia. ¡Cuántas veces le hemos 
pedido al Señor que nos enseñe a orar! Hoy podemos hacerlo de nuevo, pidiéndole 
que nos enseñe a orar en estos días de una forma especial. 

 

 Jesús responde ensenándoles el Padrenuestro.  Es una oración breve, pero 
muy densa, que contiene la esencia del evangelio (Tertuliano). Nosotros la 
aprendimos de pequeños y a fuerza de repetirla casi no nos damos cuenta de lo que 
decimos. 
 
 Desentrañar todo lo que esta oración encierra nos llevaría mucho tiempo. Hoy 
os invito sólo a que os fijéis en una cosa: la oración que Jesús nos enseñó comienza 
dirigiendo nuestra mirada hacia Dios. La oración no consiste en mirarnos a nosotros 

mismos, en dar vueltas a lo que nos pasa, sino en mirar a Dios con la mirada del hijo, 
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que busca, ante todo, hacer la voluntad de su Padre: que se reconozca la santidad de 
su nombre; que venga su reino ... Sólo desde ahí se descubren las necesidades por 
las que ha de pedir el discípulo: 

 
- el pan 

 - el perdón 

 - la protección para no sucumbir en la tentación. 
 
 A través del Padrenuestro Jesús nos dice: "si queréis aprender a orar, mirad al 

Padre y haced que la venida de su reino sea el deseo más hondo de vuestro 
corazón". 
 

 [Lc 11,5-13] 
 
 Para comentar el Padrenuestro Lucas ha recogido diversas enseñanzas de 

Jesús sobre la oración, que insisten en la necesidad de pedir con confianza.  

 
 La parábola del amigo inoportuno subraya la necesidad de "insistir". Si hasta 
un mal amigo -dice Jesús- se ve forzado a socorrer a su amigo por su insistencia, 

¡cuanto más vuestro Padre, que os ama! 
 

 La parábola se completa con un dicho de Jesús, en el que se compara al 

discípulo con los mendigos, que piden, buscan y llaman a las puertas. Así nos 
sentimos cuando nos colocamos delante de Dios: como mendigos que piden, buscan 

y llaman. 

 
 Viene luego una comparación que trata de fortalecer la confianza de los 

discípulos: si los padres de este mundo dan cosas buenas a sus hijos, mucho más el 

Padre del cielo dará a sus hijos lo mejor que tiene: el Espíritu. 
 
 Al final de esta catequesis de Lucas sobre la necesidad de pedir 

insistentemente y con confianza, descubrimos qué es lo que debemos pedir en la 
oración: EL ESPIRITU. La oración no es un mercadeo al por menor, sino un espacio 

de encuentro con el Padre en el que nuestro corazón desea y pide el Espíritu. 
 
 San Pablo había entendido muy bien esto, y por eso dice que el Espíritu es lo 

primero que tenemos que pedir. Él es el que anima nuestra vida cristiana, y también 
el que nos enseña a seguir orando (Rom 8, 26-27), el que viene en ayuda de nuestra 
debilidad, y el que nos hace hijos de Dios. 

 
 Tenemos aquí ya tres modelos de oración con los que nos podemos 
identificar: 

 

 - El amigo que pide a su amigo. 
- El mendigo que pide, busca y llama. 
- El hijo que pide con confianza a su Padre. 

 
 En Lc 18 encontramos otras dos parábolas sobre la oración y también otros 
dos modelos de oración. Es importante que nos fijemos en la introducción de Lucas a 
cada una de ellas. 
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 [Lc 18,1-8] 
 
 La parábola quiere ilustrar una enseñanza: "hay que orar siempre sin 

desanimarse". Es una enseñanza parecida a la de la parábola del amigo inoportuno: 
la necesidad de la perseverancia. 
 

 No nos costará entender por qué Lucas insiste tanto en la perseverancia. 
Todos sabemos lo fácil que es abandonar la oración con cualquier excusa, y también 
lo difícil que es perseverar sin desanimarnos cuando la oración se convierte en un 

desierto árido, y parece que no sirve para nada. 
 
 Lo más chocante de la parábola son los personajes enfrentados: 

 - Viuda: sin familia ni apoyo. 
 - Juez: con poder y apoyos. 
 

 Lo sorprendente es que, al final, el juez atiende la petición de la viuda. Así 

sucede con la oración insistente. 
 
 [Lc 18,9-14] 

 
 La parábola del fariseo y el publicano se centra en la actitud necesaria para 

orar. De nuevo se subraya el contraste en las posturas, las palabras ... 

 
Fariseo: Piadoso, cumplidor ....  

De pie, delante. 

Publicano: Pecador público, despreciado.  
Detrás, mirando al suelo. Se reconoce pecador. 

 

 El publicano es como el mendigo: sabe que pide lo que no es suyo. Cuando 
ora, su mirada se dirige a Dios, no a sí mismo. Sabe que la salvación, el perdón, la 
vida es un don de Dios, no una conquista humana. 

 
 Su oración ha inspirado e inspira en las iglesias de oriente lo que se llama "la 

oración del nombre de Jesús". Los monjes la practican durante años. 
 
 Estas parábolas y enseñanzas de Jesús sobre la oración nos proponen 

ejemplos a imitar, formas de orar: 
 
 - El amigo 

 - El mendigo 
 - El hijo 
 - La viuda 

 - El publicano 

 
 La oración es para todos. Cada uno ora desde su situación concreta. 
 
 También nos señalan algunas pistas sobre la oración cristiana: 
 
 - Fijar nuestra mirada en Dios. 
 - Pedir el Espíritu 
 - Orar insistentemente 

 - Orar con humildad 
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 En estos modelos y en estas pistas nos reconocemos también nosotros, y 
sobre todo descubrimos que cuando oramos siempre pasa algo. Cuando nos 

ponemos insistentemente delante de Dios con estas actitudes, él nos responde y nos 
da su Espíritu. Esto es lo que vamos a pedirle en el primer ejercicio de nuestro retiro. 
 

EJERCICIO 1 
 
1. Invocamos al Espíritu para que venga en ayuda de nuestra debilidad (dificultades, 

cansancio ...) 
 
2. Releemos despacio los textos de Lucas. 

 Recordamos y revivimos los momentos de nuestra vida en que la oración fue más 
viva. 

 Elegimos un modelo de oración de los que propone Lucas y tratamos de entablar 

un diálogo con el Señor. 

 
3. Resumimos el rato de oración haciendo nuestra la súplica de los discípulos: 

¡Señor, enséñanos a orar! Se lo pedimos especialmente para estos días de 

ejercicios. 



Instituto Secular Siervas Seglares de Jesucristo Sacerdote – EE del P. Santiago Guijarro 

- 9 - 
 

II. ¡HE VISTO AL SEÑOR! 
 
Jn 20, especialmente Jn 20,1-2. 11-18. 

 
 
 En este día estamos tratando de introducirnos en los ejercicios. La meditación 

de la mañana pretendía ayudarnos a recuperar poco a poco la experiencia de 
oración. Esta tarde vamos a continuar en esa dinámica, reviviendo y actualizando 
nuestro encuentro personal con Jesucristo resucitado. Esta experiencia pascual es el 

fundamento de toda vida cristiana, y también la atalaya desde la que hemos de 
contemplar el plan de Dios y los misterios de la fe. 
 

 Los cuatro evangelios terminan relatándonos diversas experiencias pascuales. 
Para esta meditación he elegido el capítulo 20 de San Juan, y dentro de él, 
especialmente el encuentro de María Magdalena con el Señor resucitado (Jn 20,1-2. 

11-18). Os invito a que nos detengamos en este pasaje, en el que seguramente 

reconoceremos nuestra propia experiencia. 
 
 Comienzo con una breve ambientación de todo el capítulo, con el que 

originalmente concluía el evangelio (Jn 20,30-31). 
 

• La acción se desarrolla en tres domingos consecutivos (20, 1.19.26). El primer 
día de la semana era el día en que los primeros cristianos celebraban la 

resurrección del Señor. Juan quiere transmitirnos aquella experiencia original 
que ha sido meditada y vivida por muchos cristianos de su comunidad. 

 

• El primer domingo Jesús se aparece a María Magdalena. El encuentro entre 
ambos se describe con detalle, mientras que la visita de Pedro y el Otro 

Discípulo al  sepulcro se narra muy escuetamente. Para Juan, este encuentro 

es el modelo de la experiencia pascual. 
 

• El segundo domingo Jesús se aparece a los discípulos, que estaban 
encerrados por miedo a los judíos. Su manifestación los llena de alegría. 

 

• El tercer domingo está centrado en la aparición a Tomás. Es una catequesis 

preciosa sobre la necesidad de creer sin ver, sin pruebas y obedeciendo sólo 
al testimonio de los demás. 

 

 Lo primero que salta a la vista, al leer este capítulo es que el encuentro con el 
resucitado requiere tiempo. Se va dando poco a poco. También advertimos que hay 
diversas maneras de encontrarse con El: El Discípulo amado, María, los discípulos, 

Tomás ... A El se llega por diversos caminos. 
 

 A lo largo de este capítulo resuenan constantemente dos verbos: ver y creer. 
Se puede mirar sin ver, pero para creer es necesaria una mirada profunda que es 
capaz de ver lo que a simple vista no se ve. 

 
 Cuando Pedro entró en el sepulcro miró el sudario de Jesús, pero no vió que 
había resucitado. El discípulo amado, sin embargo "vio y creyó" (Jn 20,8). Para poder 
VER es necesario mirar con amor. 
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 La otra clave para saborear este capítulo es mirarlo como una sucesión de 
testimonios de fe: 

María a los hermanos: ¡He visto al Señor! 

Los discípulos a Tomás: ¡Hemos visto al Señor! 
 
 La experiencia del encuentro con el Resucitado es tan intensa que necesitamos 

contársela a otros. 
 
 Con estas claves ya podemos detenernos en la experiencia de María 

Magdalena. Voy a intentar leerla desde vuestra condición de Siervas, llamadas a dar 
testimonio de la resurrección de Jesús a los apóstoles. Ya es bien significativo que la 
experiencia pascual que se describe con más detalle en Juan y en todo el Nuevo 

Testamento sea la de una mujer. 
 
 [Jn 20,1-2] 

 

 Los otros tres evangelios dicen que fueron varias las mujeres que se 
encaminaron hacia el sepulcro en la mañana de pascua. Juan se ha quedado sólo 
con María. Quiere subrayar que el encuentro con el resucitado es, ante todo, una 

experiencia personal. Nadie puede sustituirnos. Tenemos que vivirla cada uno de 
nosotros. Por eso la confesión final de María es también personal, ¡He visto al Señor! 

(Jn 20,18). 

 
 Al llegar al sepulcro se encuentran con algo sorprendente: la pesada piedra 

que cubría la entrada ha sido quitada. María ha mirado, pero no ha sido capaz de ver 

en la piedra rodada el signo de que Jesús ha resucitado. Su interpretación es muy 
distinta: "se han llevado al Señor del sepulcro, y no sé donde lo han puesto". Notad 

que va enseguida a contar su primera experiencia a Pedro y al Discípulo Amado. 

 
 María no ha sido capaz de "ver" aún, porque su búsqueda iba mal orientada. 
Ella buscaba al Jesús terreno; al profeta que había conocido en Galilea, al maestro al 

que había seguido hasta Jerusalén. Busca el cuerpo muerto de aquel por quien se 
había sentido seducida. De hecho su búsqueda, en la que por tres veces pregunta por 

Jesús, nos recuerda la búsqueda desesperada del amado por parte de la amada en el 
Cantar de los Cantares (Cant 5, 6-8). 
 

 En esta búsqueda de María nos sentimos reflejados también nosotros. Los 
primeros pasos no siempre van bien encaminados. Buscamos a un Jesús a nuestra 
medida, y por eso no somos capaces de ver los signos de su presencia. Pero si 

perseveramos, aunque sea en medio de las lágrimas, el Señor saldrá a nuestro 
encuentro, como le ocurrió a María. 
 

 [Jn 20,11-18] 

 
 El encuentro con Jesús está descrito con rasgos muy femeninos. Con 
frecuencia se presenta la experiencia pascual desde el punto de vista masculino, 
como algo interior, puramente intelectual. Aquí, sin embargo aparecen en primer 
plano los sentimientos. María se encuentra con Jesús desde el corazón y los 
sentidos. 
- "Llora" porque ya no tiene a Jesús. Se lo han arrebatado. Y aunque esté muerto 

ella quiere tenerlo cerca. 

- Todo su afán es poder llevarse su cadáver. 
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 Está tan ofuscada, que no reconoce a los mensajeros de Dios, ni al mismo 
Jesús. 

 
 Sólo cuando Jesús la llama por su nombre es capaz de reconocerle. De nuevo 
los sentidos: la vista, el oído, el tacto ... María se aferra a Jesús. Por fin lo ha 

encontrado, y no quiere que nadie se lo arrebate. Pero justo en este momento Jesús 
va a cambiar su corazón con dos palabras: 
 

• "No me retengas". Esta palabra le hace descubrir a María que el Jesús que ha 
salido a su encuentro no es el que ella buscaba. No  es un Jesús a su medida, 
que la consuele en su desesperación. Sino el Señor glorificado, que tiene que 
volver al Padre. 

 

• "Ve y di a mis hermanos". No sólo debe dejar a Jesús, sino que debe 
convertirse en mensajera suya. Es muy probable que no la crean, porque es 

una mujer, pero ella asume el encargo. En adelante no buscará su propio 
consuelo, sino que se dedicará a anunciar a otros la buena noticia de que 
Jesús a resucitado. 

 
 María obedece a Jesús. Se ha dado en ella una gran transformación. 
- Buscaba a Jesús, pero ha sido El quien la ha encontrado. 

- Buscaba al Jesús terreno que había conocido, pero ha encontrado al resucitado. 
 
 Quiero detenerme en el último versículo: "María fue y anunció a los discípulos: 

He visto al Señor y me ha dicho esto". Creo que puede ayudaros a situar vuestra 
experiencia creyente como siervas. Lo mejor que María Magdalena puede aportar a 
los apóstoles es su experiencia de fe. Este testimonio suyo hace que Pedro el 

Discípulo Amado se pongan en camino al principio, y prepara a los discípulos para 

reconocer a Jesús cuando se les hace presente (Jn 20,19-23). 
 

 Del mismo modo, lo mejor que las siervas podéis aportar a los sacerdotes es 

vuestra experiencia de fe. Vuestro testimonio de que Jesús está vivo. Por eso, 
también por eso, es muy importante que mantengáis vivo el encuentro con Jesús. 

 
 Yo he vivido diez años con las siervas, y lo que guardo con más 
agradecimiento de aquella convivencia es la experiencia de fe que me transmitieron 

algunas de ellas.  
 
 Del encuentro con Jesús siempre brota una misión, un encargo. Y al revés, no 

hay verdadera misión cristiana si no nace de un encuentro personal con Jesucristo.  
 
 

EJERCICIO 2 
 

1. Invocar al Espíritu, para que ilumine los ojos de nuestro corazón, y nos 
ayude a ver, oir y tocar a Jesús. 
 

 2. Leer despacio Jn 20 dejándonos "tocar" por aquella experiencia. 
Detenernos allí donde sintamos que se nos "mueve" el corazón. 
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Releer Jn. 20,1-2. 11-18 y acompañar a María en su proceso. 
- Primera visita al sepulcro ¿qué buscamos? 
- Sentada junto al sepulcro, llora. 

- Entra de nuevo: encuentro con los mensajeros de Dios. 
- Diálogo con Jesús. 
  ¿A quién buscamos? 

- Enviada a los hermanos. 
 
 3. Retomar en una acción de gracias los momentos más "sentidos" de este 

encuentro que hemos tenido con Jesús. 
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III. EL MISTERIO DE SU VOLUNTAD 
 
Ef 1,3-14; Col 1,15-20. 

 
 A lo largo del día de hoy vamos a contemplar el designio de Dios sobre la 
creación, y sobre la historia, y a situarnos nosotros en ese misterio escondido de su 

voluntad, que es un misterio de amor. 
 
 Para esta primera meditación he elegido dos himnos que los primeros 

cristianos cantaban en sus celebraciones. Ahora forman parte de dos cartas 
atribuidas a Pablo, pero que en realidad fueron escritas por sus discípulos cuando él 
ya había muerto: Efesios y Colosenses. 

 
 Estos dos himnos, y las dos cartas en que están tiene muchas cosas en común, 
y su tono es diferente al de otras cartas paulinas. En los himnos aparece de forma 

singular la dimensión cósmica del misterio de Cristo. Gracias a ellos podremos 

profundizar hoy un poco más en el sentido de la creación, y descubrir nuestro lugar 
en el proyecto de Dios. 
 

 ¿Qué estaba pasando entonces en las comunidades de Efeso y Colosas? 
 

 La política romana favorecía el crecimiento de las ciudades y el 

enriquecimiento de unos pocos (edificios públicos y casas privadas de Efeso). En el 
centro de las ciudades los terratenientes viven cada vez mejor, mientras que la gente 

del campo y los que viven en la periferia se empobrecen. Muchos acaban 

vendiéndose como esclavos. 
 

 Para calmarlos se les ofrecen los espectáculos públicos, y el consuelo de la 

religión y de la filosofía. 
 
 No cabe la protesta, porque la propaganda oficial, difundida a través de las 

inscripciones y las monedas, proclama que "estamos en paz" y que vivimos tiempos 
de prosperidad. 

 
 Los filósofos estoicos, que iban de ciudad en ciudad, proponen buscar la 
libertad interior. Si no se puede tener la otra, si no se puede luchar contra las 

estructuras de poder y su propaganda, entonces habrá que buscar una libertad 
interior, a la que sí tenemos acceso. 
 

 Este mensaje encierra el peligro de privatizar la existencia, de desentenderse 
del mundo. Los cristianos de Efeso y de Colosas participan de esta tentación. Saben 
que, frente al mundo, sólo tienen dos opciones: dejarse seducir y asumir los criterios 

de la propaganda oficial; o bien prepararse para ser perseguidos, porque si 

proclaman a Jesús como Señor, se encontrarán con la oposición de los que ven al 
emperador como único señor de este mundo. 
 
 La comunidad cristiana corre peligro de achicar el corazón, refugiándose en  lo 
privado; es el peligro de no implicarse en la marcha de este mundo, que en realidad 
equivale a pactar con él. En el mundo actuarán siguiendo sus normas y criterios. El 
evangelio vale sólo para la comunidad, para la sacristía. Es un pacto muy peligroso. 
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 Los discípulos de Pablo contemplan el misterio pascual desde esta situación, y 
esta contemplación le ayuda a alargar la mirada y a ensanchar el corazón. La 
creación encuentra su sentido más pleno en Cristo, y por eso los cristianos y la 

Iglesia no pueden desentenderse del mundo ni apartarse de él. En Cristo se ha 
inaugurado una nueva creación, y los cristianos, desde su pequeñez, la van haciendo 
presente en medio del mundo. 

 
 Aquí nos encontramos con el tema de la "secularidad", que vamos a tener 
como telón de fondo en el diálogo que hoy vamos a mantener con el Señor. 

 
 [Col 1,15-20] 
 

 Al mirar en profundidad el mundo, lo primero que se descubre es a Cristo, 
como imagen de Dios y primogénito de la creación.  
 

 El himno de la carta a los Colosenses lo describe con dos palabras cargadas de 

sentido. 
 

- Imagen: es la imagen que se graba en las monedas o se esculpe en las 

estatuas. En ella se ve el rostro, que revela a la persona. Dios invisible se 
manifiesta en el Hijo. 

 

- Primogénito: Es el primer hijo, el heredero, que ayuda y sucede al Padre. 
 

 Él es anterior a la creación y a todas las fuerzas que actúan en ella. Los 

colosenses estaban deslumbrados por lo que se decía de unos poderes intermedios 
(principados, potestades ...), pero los cristianos confiesan que Cristo está por encima 

de ellos, y que toda la creación se sostiene gracias a él. 

 
 Al meditar este himno también nosotros nos sentimos interpelados, y 
debemos preguntarnos si verdaderamente Cristo es el centro de la creación. La 

iglesia, a cuya cabeza está Cristo tiene como tarea la cristificación del universo. 
 

 Vosotras, como seglares consagradas, estáis llamadas a contemplar y hacer 
descubrir a todos los cristianos esta hondura "crística" de la Creación: Cristo es la 
razón última de la creación y por tanto del mundo. 

 
 De la contemplación de Cristo, como centro del Universo y de la Creación 
brota el himno de alabanza con que comienza la carta a los Efesios. 

 
 La comunidad está reunida para celebrar la eucaristía y la memoria de la 
pascua de Jesús les mueve a entonar un canto de alabanza. 

 

 El himno tiene tres estrofas, que terminan con el mismo estribillo.  La primera 
canta la obra del Padre, la segunda, la gracia derramada en el Hijo, y la tercera es un 
reconocimiento de la acción del Espíritu. 
 
 En este himno encontramos una mirada todavía más honda: es una 
contemplación de la creación y del mundo desde el misterio de la Trinidad. No es 
una reflexión, sino un canto que brota del corazón maravillado ante el designio de 
amor de Dios. Así debemos leerlo también nosotros. 
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 [Ef 1,3-6] Bendecidos por el Padre. 
 

 Lo primero que brota del corazón es una bendición, porque Dios, que es Padre, 
nos ha "bendecido con toda clase de bendiciones espirituales en Cristo". 
 

 La admiración y el agradecimiento brotan al contemplar el designio de Dios; al 
caer en la cuenta de que nos ha elegido antes de crear el mundo y que nos ha 
destinado desde siempre a ser sus hijos. Es un proyecto que nace de su ser más 

hondo y de su querer más sincero. 
 
 Desde el proyecto de la voluntad de Dios se entiende de otra forma cuál es 

nuestro lugar en la creación. Dios nos pensó antes de crear el mundo, y ya entonces 
nos destinó a ser sus hijos. El hombre es la cumbre de la creación y todo está a su 
servicio. Pero no de cualquier forma, sino realizando la vocación de hijo a la que 

hemos sido destinados. El mundo está al servicio del hombre, en función de él, de 

todos los hombres, no de unos pocos; y de todos los hombres como hijos. 
 
 

 [Ef 1,7-12] Agraciados en el Hijo. 
 

 La bendición del Padre se ha manifestado en la gracia derramada en el Hijo. Es 

un don, un regalo; no el fruto de una conquista humana. 
 

 El Padre nos ha manifestado su amor a través del Hijo amado, sobre todo en 

su entrega por nosotros. Esta entrega existencial nos ha liberado de nuestras 
esclavitudes, nos ha rescatado del camino equivocado que seguíamos, y nos ha dado 

a conocer el misterio (designio, plan) de su voluntad. 

 
 Dios ha derramado en nosotros esta gracia de forma abundante, derrochando 
sabiduría y sensatez en nosotros. 

 
 El sentido último de este designio divino es la "recapitulación" de todas las 

cosas en Cristo. Aquí resuena el himno de Colosenses. 
 
 Cristo es ahora la cabeza del Universo. Este señorío cósmico se celebra en la 

Iglesia, y de esta celebración nace una nueva actitud hacia el mundo: hay que salir 
fuera y difundir la gracia recibida; no es nuestra, no nos pertenece, tenemos que 
regalarla. Esta es la misión de la Iglesia, para que en el mundo vaya germinando la 

nueva creación de la que Cristo es el Primogénito. 
 
 En esta nueva creación tenemos nosotros una heredad, una parte, porque Dios 

nos ha destinado desde siempre a ella: hemos sido llamados a ser, nosotros mismos, 

un himno de alabanza a gloria. La contemplación del plan de Dios nos deslumbra 
(gloria) y lo único que podemos hacer es convertir nuestra vida en una constante 
alabanza existencial a Dios. 
 
 
 [Ef 1,13-14] Sellados por el Espíritu. 
 
 La última estrofa del himno refleja mejor nuestra situación actual respecto al 

plan de Dios, y a su designio de amor: es algo que sólo podemos percibir gracias a la 
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fe, y que ahora sólo poseemos como "anticipo" gracias al Espíritu. La fe y el Espíritu 
son dos realidades centrales en la vida del creyente, sin las cuales no es posible 
descubrir y acoger el plan / designio de Dios. 

 
 La FE brota gracias a la escucha del evangelio, que es la única palabra 
verdadera. Nos da una nueva mirada capaz de penetrar el espesor de la realidad y 

ver detrás de ella el designio de amor del Padre. 
 
 El ESPIRITU es un "sello" grabado en nosotros, y gracias a él podemos 

comenzar a experimentar lo que nos descubre la fe, aunque solo sea como "anticipo" 
(es el dinero que se adelanta como garantía de una transacción). 
 

 Este himno, que contempla el Plan de Dios desde el misterio de la Trinidad, y 
desde el designio de amor del Padre, puede ayudarnos a nosotros a reconocernos en 
este designio divino, y nos invita a convertir nuestra vida en un himno de alabanza a 

su gloria. 

 
EJERCICIO 3 
 

1. Podemos comenzar pidiendo luz para los ojos del corazón, de modo que 
podamos ver. Es la luz que pone en nosotros el Espíritu. A él le pedimos que 

nos conceda hoy un "anticipo" de lo que Dios ha preparado en su amor para 

nosotros. 
 

2. Repasamos estos himnos que rezamos en la liturgia de las horas, y nos 

detenemos en ellos. Podemos hacerlo utilizando el breviario. 
 Poco a poco tratamos de entrar en el corazón de Dios, de donde brota su 

designio de amor manifestado como gracia. Un designio que ahora vemos 

realizado solo parcialmente. 
 

Contemplamos: 

- Su altura: procede de Dios. 
- Su hondura: encarnación y muerte del Hijo. 

- Su anchura: toda la creación. 
 

3. Podemos terminar recitando una doxología: 

"Por Cristo, con El y en él ... 
"Gloria al Padre, al Hijo ... 

 

También podemos recurrir al himno "crece la luz bajo tu hermosa mano" que 
resume el espíritu de Ef 1 y Col 1.  
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IV. LLAMADAS A COLABORAR CON EL 
 
Mc 1,14-20; Lc 9,57-62 

Mc 15,40-41; Lc 8,1-3 (Rom 16,1-2.6.12) 
 
 Jesús ha venido a restaurar el designio de amor de Dios. La primera creación, 

hecha a su imagen, ha olvidado su origen y la imagen del Hijo, que reproduce el 
rostro de amor del Padre, se ha borrado. 
 

 El Hijo encarnado nos pone delante de los ojos esa imagen que ya no eramos 
capaces de reconocer. Viene a instaurar la nueva creación en la que Dios reina 
plenamente; es una tarea lenta porque cuenta con la libertad del hombre, y para ella 

cuenta con nosotros. 
 
 Nosotros hemos recibido de él una llamada muy especial para colaborar en su 

misión. A nosotros nos ha revelado el misterio del Reino, y nos pide que lo 

anunciemos y lo hagamos presente como lo hacia él: con su vida y con su palabra. 
 
 Esta tarde vamos a tratar de revivir y ensanchar la experiencia de la vocación 

que hemos recibido de Él, para darle gracias y pedirle que nos siga regalando este 
don, y nos ayude a acogerlo con gratitud. 

 

 [Mc 1,14-20; Lc 9,57-62] 
 

 He elegido estos dos relatos de vocación para que nos ayuden a rememorar y 

comprender mejor nuestra propia experiencia de vocación. 
 

 Como sabéis hay otros muchos relatos de vocación en la Biblia, y tal vez os 

habéis sentido identificadas con ellos. Cualquiera de ellos vale si nos ayuda en 
nuestro propósito. 
 

• Todos los evangelios colocan la llamada de los discípulos al comienzo de su 
ministerio. Este es un dato muy significativo. Jesús quiere asociarnos a su 
misión desde el principio; quiere hacernos colaboradores suyos. 

 
Aquí empezamos a descubrir el amor de Dios hacia nosotros. Nos ha 
elegido para que compartamos su misma misión. 

 

• Según Marcos el contexto de esta llamada es el anuncio del Reino. Por eso 
la vocación de los primeros discípulos tiene lugar inmediatamente después 

del anuncio de la llegada del Reino. 
 

• Jesús llama a sus discípulos más cercanos para dos cosas: 

- ir detrás de El 

- ser pescadores de hombres. 
En la primera parte de Marcos se desarrollan estos dos aspectos con todo 
detalle: 

Mc 3,13-19 Para que estuvieran con El 
Mc 6,7-13 Para enviarlos a predicar. 
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• Finalmente, en estos relatos aparece un dato importante: para ponerse 
completamente al servicio del Reino son necesarias algunas renuncias. En 

estos pasajes aparece, sobre todo, la renuncia a la familia, porque la familia 
era entonces el principal punto de referencia, y también la principal atadura. 

 
La tarea es tan urgente, y es tanta la dedicación que requiere, que es 
necesaria una gran libertad para entregarse completamente a ella. 

 
 De estos cuatro rasgos que aparecen en los relatos de vocación, vamos a 
detenernos en el segundo, porque las renuncias que exige la llamada y la dedicación 
que nos reclama sólo se entienden cuando se descubre el proyecto de Jesús, y sobre 
todo cuando se asume desde el fondo del corazón. 
 
 El REINO DE DIOS era la "obsesión" de Jesús. Todo el peso de su corazón 
gravitaba hacia este reino que anunciaba con sus palabras y con su vida. 
Recordemos sólo algunos rasgos que nos ayudan a entrar un poco en este misterio 

del corazón del Señor. 
 

• Jesús hablaba de El siempre. Muchas de sus enseñanzas y la mayoría de sus 
parábolas tratan de desvelar el misterio del Reino. 

 

• Lo hacía presente con su forma de actuar. Aunque su estilo de vida (amigo de 
publicanos y pecadores, sin domicilio ni familia ...) le acarrearon mala fama, 

Jesús actuaba así para hacer presente el reino, porque no se trata de una 
teoría, sino de un proyecto que abarca todos los aspectos de la vida. 

 

• El Reinado de Dios consiste en acoger y hacer presente en este mundo el plan 
de Dios sobre el mundo. Consiste en que Dios reine y en que su voluntad se 

cumpla. 

 

• Su presencia es ahora solo germinal. Es como la semilla que, aunque 

pequeña, encierra en sí toda la fuerza y el potencial del fruto maduro y 

abundante. Es como la levadura que va haciendo fermentar la masa. 
 

No todos son capaces de reconocerlo, porque es como un tesoro escondido, 

que sólo los que buscan pueden encontrar; o como la perla preciosa que sólo 
los expertos saben reconocer y valorar. 

 

• Sus destinatarios son los pobres, sobre todo los que se hacen pobres y están 
dispuestos a acoger de Dios la salvación. Las bienaventuranzas están dirigidas 
a los destinatarios preferentes del Reino. 

 
 Jesús quiso que el Reino fuera también la "obsesión" de sus discípulos. Quiso 

que todo el peso del corazón de ellos gravitara hacia el Reino. Por eso les enseñó a 

desear su venida. La petición central del Padrenuestro es la que expresa este deseo: 
¡Venga tu reino! 
 
 De este modo Jesús nos enseña que la venida del Reino es un don de Dios. 
Nosotros, por más que nos esforcemos, no podemos "construir el Reino". Eso sólo 
puede hacerlo Dios. A nosotros nos toca: 
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- Desearlo en la oración. 
- Acogerlo en nuestra vida. 
- Proclamar su venida. 

 
 Este es el horizonte de la tarea a la que Jesús nos llama a sus discípulos, y es 
importante que no lo perdamos de vista. Cada uno de nosotros, nuestras 

instituciones y grupos ... y la Iglesia toda está al servicio del Reino. 
 
 Hay diversas maneras de colaborar en él. A cada uno el Señor nos ha llamado 

a colaborar de forma distinta. Voy a detenerme ahora en dos o tres pasajes que 
revelan cómo el Señor llamó a colaborar con él a algunas mujeres, y como en las 
primeras comunidades cristianas tuvieron un papel muy relevante al servicio del 

evangelio. 
 
 [Lc 8,1-3] 

 

 Lucas nos recuerda que, junto a los Doce, había algunas mujeres que seguían 
a Jesús y que estaban al servicio de Él y de sus apóstoles. 
 

 Lucas escribe su evangelio a finales del siglo primero cuando ya las mujeres 
habían perdido protagonismo en el movimiento cristiano. Por eso no las presenta 

como colaboradoras de los apóstoles, sino como "servidoras". 

 
 Sin embargo, en escritos anteriores el servicio va unido al seguimiento. Muy 

iluminador es el texto de: 

 
 [Mc 15,40-41] 

 

 Un grupo de mujeres, que seguía a Jesús en Galilea y le servía (Lucas) se han 
ido con él y sus otros discípulos varones hasta Jerusalén. Esto significa que Jesús las 
había asociado a su misión, lo mismo que a sus discípulos varones. 

 
 La presentación que Marcos hace de estas mujeres es muy sorprendente. Casi 

no aparecen en el evangelio, pero lo hacen en un momento crucial. Los otros 
discípulos no sólo no entendían a Jesús, sino que le abandonaron en el momento de 
la pasión. Solo las discípulas permanecen junto a él y solo ellas pueden luego dar 

testimonio de la resurrección de Jesús (recordar lo dicho sobre María Magdalena). 
 
 Los evangelios las presentan como las que dieron testimonio de Jesús; no le 

abandonaron, sino que se mantuvieron junto a él. Hicieron lo que los Doce no fueron 
capaces de hacer. 
 

 [Rom 16,1-2.6.12] 

 
 Veinte años más tarde encontramos en Roma (o tal vez en Efeso) un grupo de 
mujeres viudas o célibes que colaboran en la difusión del evangelio y en la 
construcción de las comunidades, con los apóstoles y los misioneros. 
 

o Febe, diaconisa de Cencreas, preside la comunidad. 
o María, que ha trabajado mucho por Pablo y sus compañeros. 
o Trifena, Trifosa y Pérsida. 
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De las cuatro últimas se dice que han trabajado, un término que Pablo utiliza para 

describir su propia tarea apostólica 

 
 Vemos que ya en los orígenes de la Iglesia, e incluso durante el ministerio de 
Jesús, estas mujeres y otras muchas (Mc 15,41) colaboraban en la tarea del 

evangelio. Seguían a Jesús como los varones, y le servían a él y a los apóstoles, 
colaborando con ellos. 
 

 Aquí se encuentra un antecedente de la vocación que el Señor os ha dado a las 
siervas. 
 

EJERCICIO 4 
 

1. Podemos comentar rememorando nuestra propia experiencia de vocación. La 

llamada de Dios fue un momento de gracia en nuestra vida. Recordamos las 
circunstancias, las personas y cómo la vivimos. 

 
2. Leemos despacio los pasajes de la Palabra de Dios que he comentado u otros 

relatos de vocación que hemos meditado otras veces. 
 

Esta lectura ha de ir dejando paso a un diálogo personal con el Señor en el que 
escuchamos como El renueva su llamada y nosotros renovamos nuestra 

respuesta. Nos llama a colaborar con El y con sus apóstoles para acoger y 
anunciar el Reino de Dios que llega. 

 

3. La meditación puede concluir recogiendo los momentos que más nos han 
iluminado o movido, y dándole gracias al Señor. 
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V. SE OSCURECIO SU CORAZON INSENSATO (Rom 1,21) 
 
Gén 3,1-7 

Ex 32 
Núm 14,1-12 
1 Re 21 

Rom 1,18-25; 2,12-24 
 
 Hemos comenzado estos ejercicios introduciéndonos en un clima de oración 

en el que fuera posible revivir el encuentro con el Señor resucitado. Desde esta 
experiencia pascual hemos contemplado ayer el plan de Dios, su designio de amor, y 
le hemos dado gracias por habernos llamado a colaborar en este plan. 

 
 Hoy vamos a dedicar el día a meditar sobre los obstáculos que nosotros 
mismos ponemos a la venida del Reinado de Dios. Vamos a meditar sobre nuestro 

pecado y sobre nuestra necesidad de reconciliación. 

 
1. Todos bajo el pecado 

 

 El pecado es una realidad profundamente vinculada a la condición humana. 
Todos tenemos larga experiencia de haber roto en nuestra vida la armonía, de haber 

sido infieles a nuestras convicciones. Es una realidad tan arraigada que la mayoría de 

nosotros podríamos suscribir las palabras de San Pablo: "Yo soy un hombre ... 
vendido al poder del pecado, y no acabo de comprender mi conducta, pues no hago 

lo que quiero, sino lo que aborrezco ... El querer el bien está en mí, pero no el 

hacerlo, pues no hago el bien que quiero, sino el mal que aborrezco" (Rom 7,14-19) 

Todo el cap. 7 de Rom es una meditación sobre nuestra condición pecadora 
 
 La experiencia de pecado rodea nuestras vidas por todas partes, y se nos 

presenta como un misterio que no somos capaces de comprender. 
 

 Experimentamos, al menos, tres tipos de pecado: 
 

• El pecado personal. Es el que tenemos más a mano, y basta con que nos 

detengamos un momento y miremos nuestra vida con honestidad para 
descubrirlo. Normalmente nos resulta más fácil verlo en los demás pero 
sabemos que el pecado anida también en nosotros. 

 

• El pecado colectivo. Es el de los grupos, instituciones; el pecado estructural. 
No es la suma de nuestros pecados personales, sino su multiplicación. Esta 

experiencia del pecado colectivo nos hace descubrir el alcance y el influjo de 
nuestro pecado personal. 

 

• El pecado del mundo. Es otra dimensión del pecado de la que participamos 
todos. Es lo que la teología llama -desde San Agustín- el "pecado original". 
Con una terminología más bíblica nosotros podemos llamarlo "el pecado del 

mundo". Es mucho más misterioso y difícil de descubrir. No es el resultado del 
pecado personal y colectivo, pero se alimenta de él y los promueve. Es el 
ambiente de oscuridad en el que brilla la luz de Jesucristo. Son unas tinieblas 
densas que a veces ocultan la luz. 

 



Instituto Secular Siervas Seglares de Jesucristo Sacerdote – EE del P. Santiago Guijarro 

- 22 - 
 

 El pecado es, pues, una experiencia cotidiana y misteriosa. 
 
 Vamos a recurrir a algunos pasajes de la Palabra de Dios para que nos ayuden 

a dibujar con trazos más claros en qué consiste el pecado, de modo que seamos 
capaces de descubrirlo en nuestra vida y desde él buscar la reconciliación. 
 

 2. Nuestra historia de pecado 
 
 La Historia de la salvación es, al mismo tiempo, una historia de gracia y de 

pecado. Vamos a recorrer algunos de los momentos en que este pecado se ha 
manifestado con más nitidez. 
 

• "ser como Dios" (Gén 3,1-12) 
 
 Gén 2,4-3,24 es un relato que recoge una profunda meditación sobre las 
cuestiones básicas que el hombre se plantea: ¿De dónde venimos? ¿A dónde vamos? 

¿Quiénes somos? ¿Qué debemos hacer? (Kant) 
 
 Una de estas preguntas básicas es: ¿Por qué existe el mal? ¿Por qué no existe 

la armonía por la que sufrirá el ser humano? 

 
 El relato, envuelto en un ropaje mítico, nos ofrece una respuesta de hondo 
calado religioso: el hombre rompe la armonía original cuando pretende ocupar el 

lugar de Dios. El pecado consiste en no reconocer a Dios como Dios, y en ponernos a 
nosotros mismos en su lugar. 
 

• Hacernos un Dios a la medida (Ex 32) 
 

 Hay también otra clase de pecado que consiste en hacernos un Dios a la 

medida de nuestros deseos e inclinaciones. 
 

 En el relato de Ex 32 se habla de un pueblo cansado de un Dios al que no ve y 

cuyos planes no comprende. Quiere a un Dios al que pueda dar un culto fácil, un Dios 
que pueda dominar y controlar. En el fondo se trata del mismo pecado. 

 
 Al hombre le cuesta soportar a un Dios que le sobrepasa. Le cuesta aceptar 
sus designios que no comprende. Por eso nos hacemos dioses a nuestra medida con 

tanta facilidad. Preferimos proyectar nuestros anhelos y necesidades y acabamos 
siendo esclavos de la obra de nuestras manos. 
 

• Abandonar el camino (Núm 14,1-13) 
 
 Otra forma de pecado consiste en "volver a Egipto". Es la tentación de los que 

se sienten cansados por el camino. 

 
 En Núm 11-14 se describen varias quejas del pueblo, que concluyen con una 
propuesta firme: "Nombrémonos un jefe y volvamos a Egipto" (Núm 14,4). Es el 

pecado de la rebelión, que nace de la desconfianza y de la falta de fe. 
 
 Hay ciertos momentos de la vida en que nos vemos especialmente acosados 
por esta tentación: ¿Qué sentido tiene todo lo que hemos hecho? ¿Existe la meta 
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hacia la que caminamos? ¿Es verdad lo que creemos? La tentación de abandonar el 
camino de la libertad es muy dura y a veces sucumbimos a ella y nos refugiamos en 
las cebollas de Egipto. 

 

• La injusticia contra el hermano (1 Re 21) 
 
 Otra forma de pecado consiste en prescindir del prójimo y colocarnos a 
nosotros siempre en primer lugar. 
 
 El relato de la visión de Nabot lo muestra con mucha claridad. La injusticia del 
poderoso rey Ajab es una ofensa a Dios, porque atenta contra su plan de amor, Dios 
mira con especial ternura a los pequeños y cualquier ofensa a ellos es una ofensa a 
Dios (Mt 25, 31-46). 
 
 Observar como el relato describe el proceso por el que nos vamos 
convenciendo de que solo nosotros contamos. 

 

• No reconocer a Dios (Rom 1,18-25; 2,12-24) 
 
 Más que un ejemplo es una reflexión que Pablo hace sobre el misterio del 
pecado. Todos -judíos y no judíos- estamos sometidos al pecado, que consiste en 
negar a Dios. 

 
 Los no-judíos, porque no han querido reconocerle a través de sus obras en la 
creación. 

 
 Los judíos, porque conociendo su Ley no la han cumplido. 
 

3. Radiografía del pecado 

 
 Nuestra experiencia personal y la de los creyentes que nos han precedido en la 

fe nos ayuda a penetrar un poco más en el misterio del pecado. 

 

• Jesús nos enseñó que el origen del pecado está en el corazón del hombre (Mc 

7,21-23). El corazón es el centro de las decisiones. Es cierto que hay un pecado 
colectivo y que la historia está envuelta en un misterio de pecado, pero la raíz 
de nuestro pecado está en nosotros. 

 

• El pecado es, en primer lugar, una ruptura con Dios. Jeremías lo expresa con 
una imagen muy plástica: "Me han abandonado a mí, fuente de agua viva, 
para excavarse aljibes, aljibes agrietados que no retienen el agua" (Jer 2,11). 

Consiste en negar a Dios, poniéndonos en su lugar, o haciéndonos un dios a 
nuestra medida, o abandonando la senda que nos ha señalado. 

 

• El pecado es también ruptura con los hermanos. Deja que el egoísmo se 
instale en nosotros y rompe la fraternidad. 

 

• La principal consecuencia del pecado es que esclaviza al hombre. Dios nos ha 
llamado a la libertad, y abandonarle a él significa volver a nuestras 
esclavitudes, o peor aún nos lleva a hacernos esclavos de un dios hecho a 

nuestra medida. 
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• Nuestro pecado afecta también a quienes nos rodean, por eso tiene un gran 

sentido el reconocimiento público de nuestro pecado. 
 
 
 
EJERCICIO 5 
 

1. Hemos de comenzar pidiendo el Espíritu. Sólo él es capaz de sondear los 
misterios de Dios y nuestro corazón. Él es "luz que penetra las almas", y  esta 
luz ilumina la oscuridad del pecado. 

 
2. Luego podemos elegir uno de los textos comentados, y leerlo en primera 

persona: nosotros somos Adán, o el pueblo en el desierto, o Ajab ... Esta 
lectura nos ayudará a ir hacia la raíz de nuestro pecado. No se trata ahora de 
fijarnos en las pequeñas faltas, sino en la raíz del pecado. 

 
¿Dejo que Dios sea Dios en mi vida? 
¿Me hago un dios a mi medida? 

¿Abandono con facilidad? 

¿Veo en cada hombre-mujer un hermano-a? 
¿Sé reconocer a Dios? 

 

3. La oración puede concluir presentando al Señor las consecuencias de nuestro 
pecado, y con ellas nuestra propia impotencia ante esta realidad misteriosa 
que nos envuelve. 
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VI. ¡DEJAOS RECONCILIAR POR DIOS! 
 
 La tarde de hoy la dedicaremos a hacer un tiempo de desierto. El desierto es el 

lugar del encuentro con Dios: "La llevaré al desierto y le hablaré al corazón" (Os 2,16). 
 
 En este tiempo de desierto vamos a hacer el camino que va desde la 

experiencia del pecado hasta el encuentro de la reconciliación (meditación de la 

mañana  celebración penitencial). Puede servirnos como modelo la parábola del 
hijo que se marchó de casa. Hoy somos el hijo pequeño, que ha descubierto su 
pecado y quiere regresar a la casa paterna. 
 
 Haremos tres ejercicios. Uno detrás de otro, con dos breves tiempos de 
descanso. Están indicados en los sobres que os repartirán. Sólo hay que seguir las 
instrucciones, y no abrir un sobre hasta que no se ha terminado el anterior. 
 
SOBRE 1 (45') 

 
1. Busca un lugar tranquilo y sosegado. 
2. Recuerda lo más importante de la meditación que hiciste por la mañana. 

3. Desde esa conciencia de haber roto la comunión con Dios y con los hermanos 

recita, haciéndolo tuyo, el Salmo 50 (51). 
4. Puedes terminar escribiendo una oración con las palabras del salmo y la tuya. 

   Descansa 15'. 

 
SOBRE 2 (45') 
 

1. Lee Ap 2-3. Son siete cartas a siete iglesias, que tienen el mismo esquema. 
Este esquema describe un proceso penitencial, que termina invitando a la 
conversión comunitaria. 

2. Elige aquella en la que encuentres una invitación que a tu juicio sea más 
urgente hoy para el instituto y medítala despacio. 

3. Si tienes tiempo, puedes escribir una carta "al ángel del Instituto de las Siervas 
seglares de Jesucristo Sacerdote" siguiendo el mismo esquema y rellenándolo 
según tu visión del Instituto en este momento. 

 Descansa 15'. 
 
SOBRE 3 
 

1. Desde nuestro pecado personal y colectivo nos acercamos a Cristo, por quien 
el Padre nos reconcilia con El. 

2. Lee y medita 2 Cor 5,18-21 y trata de sumergirte en el abismo del amor de 

Dios, que quiere reconciliarnos con El. 
3. Dedica ahora un tiempo a preparar la confesión individual, que tendrá lugar en 

la celebración comunitaria. 
 
PARA LA CELEBRACION 
 
Lecturas: - 2 Cor 5,18-21. 

- Jn 8,2-11. 
Leer alguna de las oraciones compuestas antes de comenzar las confesiones 

individuales. 
Leer alguna de las cartas antes de la absolución general. 
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VII. EN LA FIGURA DEL SIERVO 
 
Is 52,12-53,13 

1 Pe 2,21-25  //  1 Pe 5,1-5; 2 Cor 4,7-12 
 
 Con la celebración de ayer hemos concluido la mitad de los ejercicios, 

centrados en la contemplación del plan de Dios sobre el mundo y sobre cada uno de 
nosotros. 
 

 En este momento alguna podría pensar que lo más importante de los 
ejercicios ya ha pasado, y bajar la guardia en el silencio y en la oración. Pero no es 
así. Aún se nos concede un tiempo largo de encuentro con el Señor, que debemos 

aprovechar manteniendo el silencio y dedicándonos a la oración. 
 
 En esta segunda parte de los ejercicios vamos a meditar sobre tres aspectos 

fundamentales de la fe cristiana: 

• Jesucristo. 
• La Iglesia. 
• La vida cristiana. 

 
 Os invito a que hoy mantengamos nuestra mirada fija en Jesús, a quien 

vamos a contemplar en la figura del siervo y en su condición de sacerdote. 

 
 No es posible abarcar todos los aspectos. Por eso nos centramos en los más 

importantes. 

 
1. Mirad a mi siervo 

 

 En el segundo Isaías encontramos cuatro poemas de gran belleza y 
profundidad religiosa, que tienen como protagonista a un enigmático personaje: el 
siervo del Señor. 

 
 Los primeros cristianos vieron en estos poemas un anuncio de la pasión de 

Jesús y del sentido de su entrega, y de hecho le aplicaron a El muchas de las frases 
que se decían del siervo. 
 

 No sabemos con precisión a quien se referían originalmente estos poemas. A 
veces parece que se trata de todo el pueblo, pero otras es claramente un personaje 
individual. No importa. Nosotros los leemos con la mirada de los primeros cristianos, 

que se los aplicaban a Cristo, y gracias a ellos podemos descubrir en Jesús al Siervo 
de Dios, y profundizar en el sentido de su servicio. 
 

 Vamos a centrarnos en el cuarto poema, que es el más extenso, y también el 

más rico. 
 
 Literariamente tiene tres partes: 
 
Introducción Canto       Epílogo 
52,12-15          53,1-10   53,11-13 
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 En la introducción y el epílogo habla Dios, pero en el canto escuchamos la voz 
de un "nosotros" que proclama el poder del Señor manifestado en la "pasión" de su 
Siervo. 

 
 [Is 53,1-10] 
 

 2-3. El poema comienza describiendo la situación del siervo. Utiliza las 
imágenes de la aridez y de la fealdad. No solo está abrumado por el dolor y el 
sufrimiento, sino que tiene que soportar el desprecio. 

 
 Podemos ver aquí el sufrimiento de los pobres y los desheredados de la 
historia. Desde aquí el sufrimiento de Cristo se entiende como una solidaridad con lo 

más hondo del hombre: el dolor incomprendido y el desprecio. 
 
 4-5. "Sin embargo ..." Aparece aquí una mirada nueva, que profundiza en el 

sentido de este dolor: el siervo desfigurado y despreciado no sufría por culpa suya, 

sino que cargaba con los dolores de otros ... con los "nuestros". 
 
 Su sufrimiento era un sufrimiento vicario, en lugar de otros. Para ver esto es 

necesaria una mirada más penetrante: "Nosotros creíamos ..., pero ..." Esta misma 
mirada nos ayuda a ver en el sufrimiento humano algo que nos afecta. Otros llevan 

la carga de nuestras culpas, y de un modo muy especial cargó con ellas Jesús. 

 
 Al final descubrimos detrás de todo esto la mano de Dios: "El Señor cargó 

sobre Él todas nuestras culpas" (53,66). 

 
 7-9. Estos  versículos describen la "pasión del siervo". Su actitud de 

aceptación ante el injusto sufrimiento revela lo más sublime: su aceptación de la 

voluntad de Dios con la confianza puesta en El. 
 
 Estamos ante un misterio: el inocente acepta el castigo por voluntad de Dios 

para salvación de los culpables. Es un abismo insondable de amor. 
 

 La espiral del mal y del pecado no tiene fin. Se va realimentando con nuestro 
pecado. Es como un torrente que crece con la afluencia de los pequeños arroyos. El 
mal, como el torrente, necesita un desaguadero. El Siervo de Dios, y Dios mismo en 

Jesús recibe este torrente del mal y se hace víctima de la injusticia para poner fin a 
esta espiral del mal. 
 

 10.  Sólo así podrán manifestarse y "tener éxito los planes del Señor". Detrás 
del sin sentido del justo maltratado, el creyente descubre la hondura del amor de 
Dios, que entrega a su siervo para que cargue con el mal, el pecado y el castigo. 

 

 [Is. 52,13-15; 53,11-12] 
 
 La introducción y la conclusión, puestas en boca de Dios, comentan los efectos 
de la "pasión del Siervo". La admiración que causará su entrega, la salvación que 
llegará gracias a él, y el puesto de honor que heredará. 
 
 Al meditar este poema es inevitable que pensemos en Jesús. En el Nuevo 
Testamento, especialmente en los relatos de la pasión, la entrega de Jesús aparece 

como la entrega del Siervo. 
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 Nosotros vamos a centrarnos en un antiguo himno cristiano, que ahora se 
encuentra en 1 Pe. 

 
 2. Sanados por sus heridas 
 

 El himno se encuentra dentro de un código doméstico, en la parte que trata 
sobre la relación entre amos y esclavos. (1 Pe 2,18-20). 
 

 En la comunidad(es) a que se dirige 1 Pe hay esclavos apaleados que tienen 
que sufrir por ser cristianos. Cuando celebran la Eucaristía recitan este himno a 
Jesús, el Esclavo que sufrió por nosotros. En su rostro y en su ejemplo se reconocen 

ellos y encuentran un nuevo sentido a su servicio. 
 
 ¿Cuál era entonces la situación de los esclavos? En el campo eran explotados 

en el latifundio; en las minas se los explotaba hasta morir. Aquí se habla, tal vez, de 

los esclavos domésticos. Algunos de ellos eran bien considerados, pero la mayoría 
eran considerados una propiedad más de la que sus amos podían disponer con toda 
libertad: podían venderlos, explotarlos física o sexualmente, e incluso matarlos. 

 
 ¿Qué pueden hacer los cristianos que viven en esta situación? En el mundo 

antiguo había dos salidas: la sublevación y la huida 1 Pe, sin embargo, les pone 

delante el ejemplo de Cristo, y les invita a romper desde dentro de la esclavitud el 
deseo de ser amos. Rebelarse o huir no soluciona nada, porque el mundo se cambia 

desde dentro, desde la misma entraña de su pecado. Eso fue lo que hizo Jesús. 

 
 [1 Pe 2, 21-23] 

 

 "Cristo nos ha dejado un ejemplo". Hay dos palabras en griego para designar 
el ejemplo: 
 

- παράδειγμα: modelo acabado 

- υπόγραμμα: muestra que se pone a los niños 

 

 No se trata de un modelo abstracto que podamos tener en cuenta, sino de la 
muestra que ponen los maestros para que los niños la sigan al pie de la letra. Por eso 
la invitación continúa exhortando a "seguir sus mismas huellas". Son las huellas de 

antes de la Pascua y también las huellas de su Pasión. 
 
 Para describirla este himno cristiano se sirve de expresiones tomadas de Is 53. 

Su actitud resulta incomprensible, porque no responde a las injurias. Solo se puede 
comprender desde su "confianza en Dios". Jesús se pone en las manos del Padre 
para que a través de sus heridas aparezca la justicia de Dios, es decir su misericordia. 

Hace aparecer así una ternura desconocida, que consiste en un perdón sin medida ni 
fin. 
 

 Este himno, leído desde los poemas del siervo, nos adentra en el misterio de 
Jesús como siervo, y al mismo tiempo ilumina en qué consiste la vocación a ser 
siervos-as. 
 

• Poner en primer lugar la voluntad de Dios. Él es nuestro "Señor". 
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• Asumir el sufrimiento por otros. Convertirnos en cloacas del mal. Servir hace 

sufrir. 
 

• Responder a las ofensas con una bendición, pues hemos sido llamados a 

heredar una bendición. 
 
 [1 Pe 2,24] 

 
 "Él cargó con nuestros pecados". El ver que se utiliza significa "llevar lo que a 
uno no le corresponde". No lo tomó Él, sino que fue el Padre quien le hizo cargar con 

nuestros pecados. 
 
 El momento culminante y más emblemático es el de la Cruz (madero). Allí se 

produjo nuestro morir al pecado y nuestro renacer a la justicia-salvación de Dios. 
Gracias a sus heridas hemos sido sanados. 

 

 San Pablo refleja muchas veces esta paradoja de la transformación que se 
produce en la Cruz; p. e. 2 Cor. 5,21: "al que no conocía pecado, Dios lo hizo 
por nosotros pecado, para que nosotros lleguemos a ser, en El, salvación de 

Dios". 
 

 [1 Pe 2,25] 
 
 Al final el Siervo se convierte en Pastor. Es una clave importante para entender 

este himno. Detrás de la figura del Siervo se puede vislumbrar la del Pastor, y desde 
la solicitud amorosa del Pastor se comprende mejor la entrega generosa del Siervo. 
 

 Dios aparece en la Biblia como el Pastor de su pueblo (Sal 23: "El Señor es mi 

pastor"), o el que envía pastores a su pueblo (Jer 3,15-17: os daré pastores según mi 
corazón). 

 

 Jesús mismo encarna la figura del pastor cuando contempla a su pueblo 
descarriado como "ovejas sin pastor" (Mt 9,36-37), y sobre todo en Jn 10, cuando él 

mismo se presenta como el buen pastor. 

 
 Los apóstoles están llamados a reproducir en su vida la tarea y las actitudes 

del pastor (1 Pe 5,1-5), y por tanto a encarnar la figura del Siervo. 

 
 Este es un aspecto del ministerio no suficientemente desarrollado hoy. 
Vosotras, que habéis recibido en vuestro carisma el encargo y el don de reproducir la 

imagen del Siervo, podéis ayudarnos mucho a los sacerdotes. Necesitamos 
descubrir, detrás de la figura del Pastor, la imagen del Siervo, que se entrega como 

Jesús, por todos. Sin esta entrega profunda de la propia vida, nos convertimos 
fácilmente en pastores asalariados, que no se preocupan del rebaño, sino de sí 
mismos. Sin esta entrega nuestra caridad pastoral puede fácilmente derivar en una 

búsqueda de compensaciones, y dejar de ser una verdadera solicitud por todos, 
especialmente por los más necesitados. 
 
 Los apóstoles deben llevar en su vida las huellas de la muerte de Jesús (2 Cor 
4,7-12), que son las heridas del Siervo. 
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 EJERCICIO 
 

1. Nuestra meditación puede comenzar hoy haciendo presente el sufrimiento de 
los hombres y mujeres de hoy: los de lejos y sobre todo los de cerca. También 
hacemos presentes nuestros propios sufrimientos. Y, junto a ellos, las 

preguntas que suscitan en nosotros. 
 

2. Desde estas preguntas leemos despacio los dos textos propuestos. Buscamos 

un sentido para todo este sufrimiento y lo encontramos en la Cruz de Jesús, 
expresión última de su encarnación y de su solidaridad con nosotros. 

 

 Detrás del Siervo crucificado buscamos al Pastor solícito, y en Él tratamos de 
descubrir a los pastores de nuestras comunidades, a los sacerdotes que 
conocemos. 

 

3. Podemos concluir con una súplica por vosotras mismas y también por los 
sacerdotes conocidos. Pedimos la gracia de ayudarles con nuestra vida, y 
desde nuestro carisma, a reproducir en sus vidas la imagen del siervo. 
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VIII. SACERDOTE DE UNA ALIANZA MEJOR 
 

Hebr 8-9  8,1-6; 9,11-14; 9,23-28 
 
 Son muchos los aspectos del misterio de Jesucristo que podríamos elegir para 
nuestra meditación de hoy. 
 
 He elegido dos que me parecen más iluminadores de vuestro carisma: Jesús 
en cuanto Siervo, y en cuanto Sacerdote. 
 
 La Iglesia toda está llamada a reflejar el resplandor del rostro de Cristo. Pero es 
tan intenso el resplandor y tan deslumbrante el rostro que cada uno de nosotros y 
nuestros grupos sólo podemos reflejar una parte de su inmensa riqueza. Somos un 
reflejo parcial y nos necesitamos unos a otros para dar idea de la insondable riqueza 
del rostro de Cristo. 
 

 Esto justifica que nos centremos en un aspecto parcial del misterio de Cristo, 
que hoy estamos contemplando. 
 

 1. Una visión nueva de Jesús 

 
 La Carta a los Hebreos refleja una visión muy particular de Jesús. En ningún 
otro escrito del Nuevo Testamento se habla de Jesús como sacerdote. Tenemos que 

detenernos un poco para conocer cuál era la situación que vivían sus destinatarios 
para comprender por qué. 
 

 Es una comunidad de la segunda generación cristiana. Tiene ya una historia, y 
hay en ella cristianos viejos. 
 

• La primera generación tuvo que sufrir mucho cuando aceptaron la fe: algunos 
fueron públicamente escarnecidos, otros fueron encarcelados, y a otros les 

confiscaron sus bienes (Heb 10,32-35). Esta generación es un ejemplo a imitar. 

 

• Sin embargo, el paso del tiempo ha ido haciendo mella, y ahora hay algunos 

que, tal vez sometidos a presión, abandonan las asambleas (Heb 10,25). La 
exhortación que más se repite en la carta es la de la perseverancia: 
perseverancia en la fe y perseverancia en la vida. 

 
 Es probable que algunos de ellos, deslumbrados por el culto del templo de 
Jerusalén, encontraran las celebraciones cristianas vacías y poco solemnes. 

 
 Estos dos rasgos de la situación de aquella comunidad explica, en cierto 
modo, la presentación de Jesús que hace el autor. Partiendo de los elementos del 

culto judío y de sus ritos presenta magistralmente a Jesús como culminación de lo 

que aquellos ritos anunciaban, y al mismo tiempo declara abolidos aquellos ritos y 
aquel sacerdocio, resaltando la novedad de Jesús. 
 

 Sirviéndose de este marco de referencia contempla todo el misterio de la vida 
de Jesús. Desde su existencia antes de la creación del mundo hasta su venida como 
juez al final de la historia, pasando por su encarnación (uno como nosotros, que 
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pueda compadecerse de nuestros pecados), los días de su vida mortal, en los que se 
comportó como Hijo, y su entrega en la cruz. [Hebr 1,1-4] 
 

 De todos estos aspectos el autor de la carta subraya especialmente el último: 
en la muerte de Jesús descubre el sacrificio que inaugura una nueva alianza y un 
nuevo culto, y desde este punto de vista contempla el resto de la vida de Jesús, 

viendo en ella la realización plena del sacerdocio anunciado en el Antiguo 
Testamento. 
 

 2. Un sermón muy elaborado 
 
 Como sabéis Hebreos, más que una carta es un sermón. Es un sermón muy 

bien elaborado que consta de cinco partes. 
 
 Cada una de estas partes desarrolla la conclusión a la que llega la anterior. 

Generalmente se trata de afirmaciones sobre el sacerdocio de Cristo: su naturaleza y 

sus consecuencias. 
 
 Nosotros vamos a centrarnos en la tercera parte, que es la más amplia, y 

también la más densa de todas y dentro de ella en la sección central en la que se 
habla del sacrificio de Cristo. 

 

5,11-6,20: Introducción-Motivación. 
7,1-28: Cristo, sacerdote igual que Melquiades. 

8,1-9,28: Cristo, sacerdote perfecto por su sacrificio. 

10,1-18: Cristo, causa de salvación eterna. 
10,19-39: Conclusión-Exhortación. 

 

 En esta sección el autor recurre profundamente a las instituciones y ritos del 
culto judío para probar la tesis que ha enunciado al concluir el desarrollo anterior: 
 

"Alcanzada así la perfección, se hizo causa de salvación eterna para todos los 
que le obedecen, y ha sido proclamado por Dios sumo sacerdote igual que 

Melquiades" (Heb 5,9-10). 
 
 Nuestra meditación se centrará en tres pasajes que glosan la novedad de 

Cristo y el sentido de su sacerdocio. 
 
 La meditación de estos pasajes, que tantas veces hemos leído y meditado, 

tiene como objetivo ayudarnos a descubrir nuevos aspectos de vuestro carisma y a 
despertar otros que tal vez estaban dormidos. Se trata de adentrarnos en el 
sacerdocio de Cristo para poder vivirlo nosotros hoy. 

 

 3. Sacerdote y víctima 
 
 En Hebr 8-9 Jesús recibe una serie de títulos que no encontramos en ningún 
otro escrito del Nuevo Testamento. 

8,1;  9,11 Sumo sacerdote 

8,2 Ministro (de lo sagrado) 

8,6; 9,15 Mediador 
9,14  Víctima pura 
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 A lo largo de estos capítulos, sin embargo, se explica cuál es el sentido que 
tienen aplicados a Jesús. No se trata de restaurar el antiguo culto, sino de declararlo 

abolido. Jesucristo ha ejercido un nuevo sacerdocio, y lo ha desempeñado de tal 
forma que es imposible repetirlo. 
 

 Estos términos del lenguaje cúltico y sacrificial están empleados en un sentido 
muy peculiar, pues el autor quiere mostrar como aquel culto ha sido definitivamente 
abolido. Hemos de tener cuidado para no caer en la trampa de darles aquel sentido 

antiguo que en Jesús ha quedado superado. 
 
 [Heb 8,1-6] 

 
 Se nos invita a contemplar, en primer lugar, la situación actual de Jesús, que 
revela el sentido de su sacerdocio. No es un sacerdote como los demás, sino que es 

el único sacerdote celeste: "está sentado a la derecha del trono de Dios", como 

ministro de la verdadera tienda de la presencia erigida por el Señor". 
 
 Desde esta visión de la gloria de Jesús junto a Dios; desde su victoria sobre la 

muerte... desde aquí es desde donde se nos invita a contemplar el sacrificio de Cristo 
y su condición de Sumo Sacerdote. 

 

 El verdadero culto, el del cielo, el que el Señor mandó a Moisés imitar, es el 
que ahora realiza Jesús. Él es ministro de los sagrado y su ministerio consiste en ser 

"mediador de una alianza superior y fundada en promesas mejores". 

 
 La primera alianza, con sus ritos ha sido superada y está llamada a 

desaparecer, lo que cuenta es la nueva inaugurada en Jesús. 

 
 [Heb 9,11-14] 
 

 En el colmo de la paradoja se nos presenta a Jesús, al mismo tiempo, como 
sacerdote y víctima. Esto era algo impensable en el culto judío. Los sacerdotes 

siempre ofrecían algo externo a ellos (las ofrendas y animales que otros les traían). 
Jesús, sin embargo, se ha ofrecido a sí mismo, y a través de este sacrifico ha entrado 
en la Gloria de Dios, verdadera tienda de la Presencia no hecha por manos humanas. 

 
 Desde la contemplación de la gloria de Jesús junto al Padre somos invitados a 
descender a la hondura de su pasión: La "Sangre de Cristo" es la que nos ha 

alcanzado la verdadera purificación. 
 
 Lo más novedoso de esta meditación es la comprensión del culto que se 

deriva de ella. El culto cristiano, lo mismo que el ofrecido por Jesús, no consiste en 

ritos vacios, sino en una acción existencial: la entrega de la propia vida por otros. 
 
 ¿Qué hay detrás de esta entrega? 
 
 Hay, en primer lugar, un designio de Dios, que Jesús asume en actitud 
obediente. Jesús no se entrega a sí mismo, sino que es el Padre quien le entrega. 
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 Hay, también, un gran amor de parte de Jesús, que viene a dar cumplimiento 
al anhelo que manifestaban los sacrificios de la antigua alianza: la purificación de lo 
más profundo del hombre, y el comienzo de un culto nuevo al "Dios vivo". 

 
 [Heb 9,23-28] 
 

 Después de notar el paralelo entre la entrega de Jesús y los ritos de la nueva 
alianza, la contemplación de Jesús como sumo sacerdote, vuelve al punto en que 
comenzó, pero ahora enriquecida. 

 

• Por su entrega obediente Jesús se ha convertido en intercesor nuestro. Es una 
de las funciones del mediador. 

 

• Se ha ofrecido sólo una vez para siempre. La historia se ha concentrado en el 

momento de esa entrega. No hay más sacrificios ni más sacerdotes. Todo 
sacrificio y todo sacerdocio hace presente el momento de aquella entrega. 

 

• Cristo volverá a manifestarse de nuevo para dar la salvación a los que la 
anhelan. 

 

 En estos capítulos tenemos una contemplación del sacerdocio celeste de 
Cristo. Desde su victoria sobre la muerte se entiende su entrega generosa, su 
encarnación ... 

 
 El verdadero sacerdocio no es el que se ejerce en la tierra, sino el que 
desempeña ahora Jesús en el cielo, como mediador e intercesor. 

 
 Esta meditación sobre el misterio de Jesús ilumina algunos aspectos de 
nuestra vida. 

 

• No pueden reproducirse las formas y los ritos del antiguo culto: dignidad casi 

mágica de los sacerdotes, rituales vacíos de sentido ... 

 

• Desde que Cristo se ofreció en la Cruz sólo hay un Sacerdote, que ejerce su 
ministerio en el cielo. El ministerio de los sacerdotes en la Iglesia es siempre 

una participación en este sacerdocio de Jesucristo. No tenemos un sacerdocio 
propio, sino que participamos en el de Cristo, y esta participación lleva consigo 
la entrega de la propia vida. 

 

• El verdadero culto cristiano es la ofrenda existencial. Los ritos y celebraciones 
que hacemos carecen de sentido si no brotan de una entrega de nosotros 

mismos "por los demás". 
 

• Finalmente, la participación en el sacerdocio de Cristo no es un privilegio de 

los sacerdotes, sino que pertenece a todos los fieles. En este sentido hay una 
gran intuición en el hecho de que un instituto secular como el vuestro tenga su 
centro espiritual en la figura de Jesucristo sacerdote. 

 
Como Instituto Secular estáis llamadas a testimoniar al pueblo cristiano que 

todos estamos llamados a participar del sacerdocio de Jesucristo.  
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 EJERCICIO 
 

1. Después de un tiempo de preparación, en el que invocamos al Espíritu 

Santo, podemos comenzar contemplando a  Jesús en su condición de 
sacerdote del culto celeste. 

 

Este culto consiste en un encuentro constante con el Padre tienda de la 

Presencia y el Espíritu. 

 
2. Desde ahí contemplamos una vez más la entrega de Jesús por todos los 

hombres en un sacrificio que nos sobrepasa y nos incluye. 

 
- Entregado por nosotros, por mí. 
- Entregado por todos los hombres. 

- En un gesto de obediencia y amor. 
 

3. De nuevo en la liturgia celeste nos preguntamos por el sentido de nuestro 
culto y por nuestra participación en la entrega de Cristo a través de nuestra 
propia entrega. Podemos leer: Heb 10,19-24. 
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IX. LA IGLESIA, REINO DE DIOS EN MISTERIO 
 
LG 2-4.5.8.9 

 
 Vamos a dedicar esta mañana a contemplar algunos aspectos del misterio de 
la Iglesia. Es un misterio que hunde sus raíces en el misterio de Jesús, y más allá 

todavía en el misterio de la Trinidad. 
 
 Lo que ahora más nos interesa es el ser profundo, la misma razón de ser de la 

Iglesia. No nos vamos a detener en detalles, sino que vamos a aprovechar el clima 
sereno de los ejercicios y el silencio para mirar hacia dentro, lo cual equivale a 
adentrarnos en el misterio del designio de Dios. 

 
 Nos serviremos, sobre todo de algunos párrafos de los dos primeros capítulos 
de LG y de los pasajes bíblicos citados en ellos. 

 

 
 1. Icono de la Trinidad (LG 2-4) 
 

 Esta expresión del teólogo italiano B. Forte describe muy bien el horizonte 
desde el que hemos de contemplar el misterio de la Iglesia. El icono no es una 

fotografía. Tampoco es una pintura realista. Es, más bien, un espejo que refleja y une 

al que contempla y al misterio en él reflejado. Quien mira un icono es invitado a 
transcender la materialidad de lo que ve y a introducirse en el misterio del que es 

reflejo el icono. Por eso los iconos deben pintarse en un clima de oración. El monje 

que los pinta es consciente de que su obra le sobrepasa. 
 

 Así también ocurre con la Iglesia. Al contemplarla hemos de saber mirar hacia 

el misterio que reflejan sus sencillos e imperfectos trazos, y este misterio no es otro 
que el de la Trinidad Santa. 
 

 La teología ha elaborado esta convicción y afirma que la Iglesia es: 

• Pueblo de Dios 

• Cuerpo de Cristo 

• Templo del Espíritu 
 
 Pueblo, cuerpo, templo son metáforas que tratan de mostrar como cada una 

de las personas de la Trinidad se refleja en la realidad de la Iglesia. 
 

• Dios Padre, en su designio de amor se ha elegido un pueblo, y más 
tarde ha convocado, a través de Jesús, el nuevo pueblo mesiánico. 

 

• El Hijo, enviado por el Padre para convocar este nuevo pueblo, sigue 

presente en él a través de los sacramentos como cabeza de un cuerpo 
con muchos miembros. 

 

• El Espíritu continua en la Iglesia la misión de Jesús después de la 
pascua y la santifica derramando sobre ella sus dones, por eso puede 
decirse que la Iglesia es templo del Espíritu. 
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 Así comienza el Concilio su presentación de la Iglesia (LG 2-4). Antes de 
iluminar otras dimensiones, nos invita a dirigir nuestra mirada hacia la fuente misma 
de la que brota la luz reflejada en ella. 

 
 2. Reino de Dios en misterio (LG 5) 
 

 El designio de salvación del Padre se expresa y realiza en la nueva alianza con 
la llegada del Reinado de Dios. Este fue el motivo central de la predicación y la vida 
de Jesús, como sabemos. 

 
 Este reino que él anunció e hizo presente en el misterio de su pascua, continúa 
haciéndose presente a través de la Iglesia. Ya durante su vida terrena Jesús eligió a 

algunos para que le siguieran. Este seguimiento tenía un doble objeto: 
 

• Que estuvieran con él, es decir que compartieran su forma de vida y 
escucharan lo que se refiere al misterio del Reino. 

 

• Enviarlos a predicar, es decir hacerlos heraldos suyos, que pudieran 
continuar luego su misión. 

 
 De esta forma, el Reino anunciado e inaugurado por Jesús continúa 
haciéndose presente a través de la Iglesia. 

 
 Sin embargo, la Iglesia no es el Reino de Dios. El Reino es, al mismo tiempo  el 
origen y la meta de la Iglesia, que se sabe a sí misma una mediación en el plan de 

Dios. 
 
 El Reino de Dios sobrepasa a la Iglesia lo mismo que la experiencia religiosa 

que provoca sobrepasa al icono. El Reino se realiza en medio del mundo y sus 

semillas sobrepasan los límites de la Iglesia. 
 

 El concilio dice que la Iglesia es germen y comienzo de este Reino, y confiesa 

así que su misión es continuar la misión iniciada por Jesús con la esperanza de que 
Dios haga un día presente este Reino en toda su plenitud. Por eso su oración más 

genuina es una súplica por la venida de este Reino: ¡Venga tu Reino!. 
 
 3. Pueblo de Dios (LG 9) 

 
 La Iglesia, que es icono de la Trinidad y germen del Reino tiene la forma de un 
pueblo convocado por Dios. 

 
 El Concilio da gran importancia a esta designación, pues le dedica un capítulo 
entero. La historia de este capítulo ilustra cómo el Espíritu actuaba en el concilio para 

ofrecernos una comprensión más plena del misterio de la Iglesia. 
 

• En el esquema II: después de estructura jerárquica de la Iglesia y 
referido sólo a los laicos. 

• En el IV esquema: antes y referido a todos los miembros de la Iglesia. 
 
 Esto supuso una gran novedad: todos los creyentes formamos parte de un 
mismo pueblo; no hay, como se decía antes una iglesia docente (la jerarquía) y una 
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discente (pueblo). Todos somos pueblo santo. El pasaje en que se inspira esta 
comprensión de la Iglesia es 1 Pe 2,9-10. 
 

 
 a) Dios se eligió un pueblo 
 

 El misterio de la Iglesia se descifra desde la Historia de la Salvación. 
 
 Dios quiso darse a conocer a los hombres y salvarlos no individualmente, sino 

como pueblo. Se eligió un pueblo al que se fue manifestando. 
 
 Pero esto era sólo figura del verdadero pueblo y de la nueva alianza que sería 

sellado por Cristo, como anunció el profeta Jeremías (Jer 31,31-34). 
 
 Este nuevo pueblo no está vinculado a una semilla temporal, sino que agrupa 

a los que han nacido de nuevo por la palabra de Dios y la fe. Todos están llamados a 

formar parte de este pueblo con vocación universal. 
 
 

 b) Con Cristo a la cabeza 
 

 El guía que convoca, congrega y conduce a este pueblo es Cristo, que es 

cabeza de la Iglesia. Gracias a Él, que se entregó por nuestros pecados, este nuevo 
pueblo es un pueblo mesiánico.  

 

 Todos sus miembros participan de la condición mesiánica de Cristo, que los 
hace radicalmente iguales, pues el don es el mismo para todos. Forman una familia 

de hermanos, en la que todos poseen la dignidad y la tarea de ser Sacerdotes, 

Profetas y Reyes. 
 

• Sacerdotes: ofrecen su propia vida en favor de todos. 

• Profetas: proclaman la esperanza del evangelio. 

• Reyes: participan del reinado de Jesús, que se manifiesta en la cruz. 
 

 Son, sobre todo, hijos de Dios en los que habita el Espíritu Santo. Su destino 
es el Reino de Dios, y su misión es ser instrumento de redención. 
 

 
 c) Germen de unidad e Instrumento de Redención 
 

 Su finalidad es "dilatar" el Reino de Dios y hacer que llegue a todos. Lo que 
caracteriza a esta salvación que ofrece la Iglesia es su vocación universal. Todos 
están llamados a formar parte de este nuevo pueblo mesiánico a través del cuál se 

realiza la redención. 

 
 Esta redención acontece en medio del mundo, pero no sigue sus criterios. 
Necesita corporeizarse, pero lo hace a su forma. No se sirve de las plataformas, que 

son un instrumento de dominación, sino que utiliza la parábola y las presencias 
germinales, porque la justicia escatológica del Reino sólo se puede encarnar 
parcialmente. 
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 d) Ecclesia Viatorum 
 
 Este pueblo mesiánico es, finalmente un pueblo de caminantes, que no tienen 

aquí patria permanente. 
 
 Es una peregrinación que se hace en el clarooscuro, entre luz y oscuridad. En 

el camino la luz se va manifestando cada vez con más claridad, pero nunca 
desaparecen las tinieblas. 
 

 Las tinieblas son la oposición de fuera, y sobre todo el propio pecado. Por eso 
de la iglesia decían los padres que era una prostituta casta (casta meretrix), y que era 
al mismo tiempo santa y pecadora necesitada de reforma (Sancta simul et 

reformanda). 
 
 En este camino, e incluso en medio de su pecado, la Iglesia tiene la certeza de 

la victoria de la gracia, y en su debilidad no pierde la confianza en su Señor. 

Peregrina por la cruz de sus pecados hacia la luz sin ocaso de la salvación (per 
crucem ad lucem) 
 

 EJERCICIO 
 

1. Mirar a la Trinidad. Pedir al Padre por el Hijo en el Espíritu que nos ayude 

en esta meditación sobre la Iglesia, icono de su misión de amor. 
 

2. Releer uno de los números de LG con especial atención a las citas bíblicas 

2-4. Designio de la Trinidad. 
5. Reino de Dios. 

9. Pueblo de Dios. 

 
  Leerlo con una doble perspectiva. 

- comprender mejor el misterio. 

- agradecer el don recibido. 
 

3. Retomar las "mociones" del Espíritu recibidas en la meditación y 
transformarlas en oración. 

• Alabanza: por el designio de Dios. 

• Acción de gracias: por habernos incluido en él. 

• Petición de perdón: por las sombras. 

• Súplica: para ser instrumento de redención. 
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X. UN TESORO EN VASIJAS DE BARRO 
 
2 Cor 2,14-7,4 

 
 
 Esta tarde vamos a dedicarla a orar por los sacerdotes. Es algo que vosotras 

hacéis constantemente desde una mirada en profundidad sobre nuestra vida y sobre 
el ministerio que el Señor nos ha confiado. 
 

 Para motivar esta oración no voy a hacer una reflexión teológica, sino algo 
mucho más sencillo. Voy a apoyarme en la vivencia de uno de los primeros 
apóstoles de Jesucristo, que nos ha dejado en sus escritos un testimonio muy 

inmediato de su experiencia apostólica. 
 
 Las cartas de San Pablo rezuman por todas partes esta experiencia que él tuvo 

como apóstol de Jesucristo: sus luchas, los momentos de alegría y los decaimientos. 

Sobre todo ello reflexionó. Pablo junto con los que le acompañaban y formaban con 
él una fraternidad apostólica. 
 

 Hay, sin embargo, en sus cartas un largo pasaje enteramente dedicado al 
ministerio apostólico. Es una perla preciosa, una larga confidencia de cómo Pablo 

vivía su ministerio.  

 
 Se encuentra en 2 Cor. Esta carta es, en realidad, un conglomerado de varias 

cartas que Pablo escribió a la comunidad de Corinto. Comienza con una acción de 

gracias y concluye con una exhortación, y además posee una gran unidad temática. 
 

 

 1. Dadnos cabida en vuestro corazón (2 Cor 7,2) 
 
 Lo único que quisiera hacer es ambientar la carta y ofreceros algunas pistas 

para su lectura. Estoy convencido de que muchas cosas de las que dice Pablo las 
entenderéis vosotras mejor que yo. 

 
 ¿Por qué escribió Pablo esta carta? Para responder a esta pregunta tenemos 
que recordar brevemente la relación que tuvo con esta comunidad concreta. 

 

• Evangelizada hacia el año 50 (1 Cor 2) 

• Pablo pasó allí año y medio (Hch 18) 

• Luego marcha a Efeso. 

• En su ausencia se plantean divisiones, preguntas y nuevos problemas. 

• En el año 56 les escribe 1 Cor respondiendo a las cuestiones planteadas. 

• Sus orientaciones no son bien recibidas, porque algunos ponen en tela de 

juicio su condición de apóstol. 

• Pablo les escribe esta pequeña carta explicando cómo entiende y vive él el 
ministerio. 

 

 La carta es un desahogo. Leyéndola tenemos la impresión de estar tocando el 
corazón del apóstol. Por eso es una perla preciosa para nosotros que hemos recibido 

este ministerio, y también un punto de referencia para que la comunidad nos ayude a 
vivirlo. Y ahí estáis especialmente vosotras. 
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 2. El perfume de Cristo 
 

 Voy a ir subrayando ahora algunos detalles de esta pequeña carta para que no 
se os pasen de largo cuando la leáis. 
 

 Lo primero que me llama la atención es que toda esta reflexión sobre el 
ministerio no está escrita en primera persona del singular, sino del plural. 
 

 Pablo es incapaz de entender su ministerio aisladamente. Se entiende a sí 
mismo como apóstol junto a Timoteo, Tito, Silas, Bernabé, Prisca y Aquila, 
Andrónico y Jumia. Sabe que el Señor envió a los apóstoles "de dos en dos" y que el 

apostolado es un ministerio colegiado. 
 
 El Concilio y PDV han subrayado la importancia de la fraternidad presbiteral 

que tiene su origen en el mismo sacramento del orden. 

 
 Esta convicción debe configurar también vuestra oración y colaboración con 
los sacerdotes. Promover y ayudarnos a descubrir la fraternidad apostólica. 

 
 Fijaos también con qué imágenes describe el ser profundo del apóstol. Es una 

de las cosas más llamativas de estos capítulos. Son imágenes que intentan captar 

toda la riqueza del ministerio. 
 

 

• "Perfume de Cristo" (2,15) 

Una presencia de Cristo que se nota sin palabras, que se difunde incluso 
sin que nos demos cuenta. 

 

• "Escribas de Dios" (3,3) 
Han de hacer de sus comunidades una carta de Cristo. Tienen que escribir 

en el corazón. Luego ellos mismos han de tomar esa carta y escribirla en 

sus corazones. 
 

• "Servidores de la nueva alianza" (3,6) 
La terminología del Servicio es la que más emplea Pablo. No hacen su 
propio proyecto, sino que se ponen al servicio del proyecto de Dios. 

 

• "Espejo de la gloria de Dios" (3,18) 
Esta es una imagen muy bella. El apóstol está llamado a reflejar la gloria 
de Dios, y a fuerza de reflejarla se van transfigurando en la misma imagen 

que reflejan. 
 

• "Esclavos de la comunidad" (4,5) 
En su servicio están llamados a ocupar el último lugar. Pero no con una 
actitud servil. Imitan a Jesús, que se hizo esclavo, y lo hacen por amor a él. 

De ahí nace su servicio y no de lo maravillosa que sea la comunidad. 
 

• "Vasijas que guardan un tesoro" (4,7) 
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Esta imagen la entendéis vosotras mejor que nadie. Conocéis nuestras 
debilidades, nuestro pecado, nuestro egoísmo ... y sin embargo no dudáis 
de que en estas vasijas quebradizas Dios ha depositado un tesoro. 

 

• "Servidores de la reconciliación" (5,18) 
Es solo Dios quien reconcilia al hombre. El apóstol es solo un servidor a 
quien se ha confiado algo que no es suyo. Aquí, entre otras cosas 
entrevemos ya el servicio de la comunión. 

 

• "Embajadores de Cristo" (5,20) 
Son enviados que hacen presente a Cristo. "In persona Christi capitis". Es 

como si el mismo Cristo actuara. 
 

• "Colaboradores de Dios" (6,1) 
Co-laborar: Trabajar junto con El, no por nuestra cuenta. Un colaborador 
debe estar muy compenetrado con aquel con quien colabora. 

 

• "Servidores de Dios" (6,4) 
La razón última de su servicio tiene a Dios como meta; por él están al 

servicio de la nueva alianza y de la reconciliación.  
 
 Hay un denominador común en todas estas imágenes tan expresivas: el 

ministerio es un DON. Nadie puede atribuirse este don. Es Dios quien lo da, y por ello 
todo lo que hace el apóstol no lo hace en nombre propio, sino en nombre de Dios. 
 

 Esto requiere de él una cercanía y una familiaridad grande con aquel a quien 
representa, a quien sirve, a quien debe reflejar y cuyo tesoro encierra dentro de sí. 
 

 Todas estas imágenes hablan de lo que es el ministerio, pero además en esta 

carta Pablo nos ha dejado un testimonio de cómo debe ejercerse este servicio. 
Señalo algunas de las actitudes a que se refiere para que luego os fijéis en la lectura. 

 

 
 3. Caminamos a la luz de la fe 

 

 Sigo el orden de estos capítulos, porque no pretendo hacer una exposición 
sistemática, sino entresacar algunos motivos para la oración. 

 

• "Actuamos con plena libertad" (3,12) 
  Es decir, como quien no tiene nada que ocultar, ni motivaciones escondidas. 

Pablo comenta esta expresión recurriendo a la imagen de Moisés que se 

cubría con un velo. Ahora la gloria de Dios se ha manifestado en Jesús y los 
apóstoles están llamados a ser espejos de esta gloria. 

 

• "Nuestro testimonio consiste en proclamar abiertamente la verdad" (4,2),  y 
por eso evitar "los silencios vergonzosos, el proceder con astucia y el 
falsificar la Palabra de Dios". 

 
Es una verdad que no les pertenece, y por eso no se anuncian a ellos 
mismos, sino a Jesucristo, el Señor (4,5). 
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Es Dios quien ha encendido la luz en sus corazones para hacer brillar -a 
través de ellos- la gloria de Dios reflejada en el rostro de Cristo. 

 

• "Llevamos en el cuerpo la muerte de Jesús, para que la vida se manifieste 
en nuestro cuerpo" (4,10). 
 
Ellos aceptan la muerte de la incomprensión, el acoso, el rechazo y la 
persecución para que la vida de Jesús se manifieste en la comunidad a la 
que sirven. 

 

• "No desfallecemos" (4,16) 

 
  En el deterioro físico (caminos, penurias ....) va resurgiendo una nueva vida. 
 

  El apóstol se gasta y se desgasta con la confianza puesta en Dios. Camina 
así en su vida a la luz de la fe. 

 

• "Nos apremia el amor de Cristo" (5,14) 
 
  Este es el impulso radical que mueve al apóstol. No la espera de una 

correspondencia, sino el ejemplo de Cristo, y el amor que nos ha tenido. 
 
  Este es el signo de la comunidad que va congregando el apóstol de 

Jesucristo que no se anuncia a sí mismo. "Ya no valoramos a nadie con 

criterios humanos". Cristo ha inaugurado una nueva creación Leer 5,14-17. 

 

• "A nadie damos motivo para que pueda desacreditar el ministerio" 6,3-10. 
 

  En este párrafo se desborda el corazón del apóstol y deja al descubierto las 

motivaciones más íntimas. 
 

 

 ORACION 
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XI. CONFORMAR LA PROPIA VIDA CON EL MISTERIO DE LA CRUZ DEL SEÑOR 
 
 El día en que seáis ordenados presbíteros, el obispo, al entregaros la patena y 

el cáliz con las ofrendas os dirá estas palabras: 
 
 "Recibe la ofrenda del pueblo santo para presentarla a Dios. Considera lo que 

realizas e imita lo que conmemoras, y conforma tu vida con el misterio de la 
cruz del Señor". 

 

 En este retiro de cuaresma os invito a que meditemos juntos el significado 
profundo de estas palabras, y el alcance que tienen para nuestra vida en este período 
de preparación para el ministerio. 

 
 Todo lo que voy a deciros pretende ser una motivación para que cada uno se 
haga personalmente dos preguntas: 

 

• ¿Imitamos lo que conmemoramos cada día en la celebración de la 
Eucaristía" 

 

• ¿Vamos conformando nuestra vida con el misterio de la cruz del Señor? 
 
 Puede que las dificultades para configurarnos con el Señor en la figura del 

Siervo sean hoy mayores que en otras épocas. Señalo solo algunas que subrayan los 
estudios recientes sobre la juventud española 1 
 

• La generación de los que tenéis entre 15 y 30 años ha sido calificada como 

"una generación poco sacrificial". Acosada por el hedonismo y el 
consumismo, y educada en el seno de una familia permisiva, la juventud 
de hoy tiene menos capacidad de sacrificio que las de otras épocas. 

 

• Suele señalarse también, como rasgo característico de esta generación la 

prevalencia del sujeto frente al objeto, que implica una concepción de la 

libertad centrada en el yo carente de normas éticas, y un subjetivismo que 
relativiza los valores absolutos. Se dice que es una generación sin brújula, 

que se deja orientar por la veleta de la opinión pública. 

 

• Otro rasgo de la generación juvenil postmoderna es la prevalencia del 
fragmento frente al todo. En términos de proyecto personal esta valoración 

de lo fragmentario se traduce en el presentismo, que hace más difícil 
concebir el futuro como un proyecto. La valoración de lo fragmentario 
tiene también consecuencias en el ámbito de los valores y de la vivencia 

religiosa, pues favorece una religión "a la carta", o como otros dicen "de 
bricolage". 

 
 Estos son sólo algunos rasgos. No pretendo hablaros sobre una realidad que 
vosotras conocéis mejor que yo. Tan sólo quiero situar el compromiso que vais a 

adquirir y para el que os estáis preparando en un marco realista. Conformar la propia 
vida con el misterio de la cruz del Señor tiene hoy connotaciones y exigencias muy 

 

     1José Luis Moreno, Seminarios 147 (1998) 39-98.  
     González Auleo, Discurso Sto. Tomás, 1998, UPSA. 
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peculiares, que deben hacernos buscar con mayor intensidad la coherencia entre el 
ejercicio del ministerio y la vida. 
 

 En este marco sitúo las propuestas de reflexión y meditación que os ofrezco a 
continuación. Creo que hoy, como en otras épocas, es saludable volver sobre el 
testimonio del Nuevo Testamento que habla sobre cómo vivió Jesús este misterio y 

como lo asimilaron sus discípulos. 
 
 

 1) Comienzo por algunos textos, que reflejan una reflexión madura de los 

primeros cristianos. En ellos, el misterio de la cruz del Señor aparece como un 
misterio de amor y de obediencia. 
 

 En la carta a los Gálatas, San Pablo revela cómo ha entendido él la entrega de 
Jesús. 
 

"Ya no vivo yo, es Cristo quien vive en mí. Ahora, en mi vida mortal, vivo de la 
fe en el Hijo de Dios que me amó y se entregó por mí" (Gal 2,20) 

 
 La misma convicción aparece en el evangelio y las cartas de Juan, aunque con 
un carácter más universal: 
 

"Tanto amó Dios al mundo que entregó a su Hijo único, para que todo el que 
crea no perezca, sino que tenga vida eterna" (Jn 3,16). 

 

 El misterio de la cruz del Señor es, en primer lugar, un misterio de amor, y su 
origen está en el misterio de amor de la Trinidad. Configurar la propia vida con él 
supone entrar antes en este misterio. 

 
 En segundo lugar, el misterio de la cruz del Señor es un misterio de 

obediencia. Los primeros cristianos, en uno de los himnos más antiguos que 

conocemos lo expresaron diciendo que Cristo "se humilló a sí mismo, haciéndose 
obediente hasta la muerte y una muerte de cruz" (Flp 2,8). El himno de Filipenses 

describe el vaciamiento de Jesús como un acto de obediencia. 
 
 En la carta a los Hebreos también se describe la entrega de Jesús como un 

acto de obediencia, o mejor como un proceso en el que su condición de Hijo 
obediente llegó a plenitud, pues él "aunque era Hijo" y por tanto obediente a su 
Padre, "conoció por sus sufrimientos la obediencia" (Heb 5,8). 

 
 Los evangelios presentan toda la vida de Jesús como un misterio de 
obediencia ya desde las tentaciones, y sobre todo en el relato de la pasión. Jesús 

asumió su muerte por obediencia al Padre, y sólo desde esta misma actitud es 

posible configurar la propia vida con el misterio de la Cruz del Señor. 
 
 El misterio de la cruz es un misterio de amor y de obediencia. Así lo 
entendieron los primeros cristianos. Por la obediencia a la voluntad del Padre Jesús 
asumió y realizó el proyecto de amor que brota de la Trinidad. 
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 2) ¿Cómo vivió Jesús este misterio de amor y de obediencia? 

 
 Quizás el pasaje que mejor describe su vivencia sea el de su oración en el 
huerto de Getsemaní (Mc 14,32-42). Sin embargo este momento crucial de los 

últimos días de Jesús está relacionado con otros dos: el de la cena con sus discípulos 
antes de padecer (Mc 14,22-25) y el de su muerte en el calvario (Mc 15,22-37). 
 

 Getsemaní es una etapa obligada en el camino que va desde el Cenáculo al 
Calvario (carta del Papa Juan Pablo II a los sacerdotes para el Jueves Santo de 1987). 
Hay en estos tres momentos un proceso que puede ayudarnos a entender cómo 

vivió Jesús su propia entrega, un proceso que nosotros hemos de rehacer 
constantemente si queremos configurar nuestra vida con el misterio de la cruz del 
Señor. 

 
 El Cenáculo. Jesús celebra con sus discípulos una cena en la que resume su 
vida y anticipa el sentido de su muerte. La celebración de la Eucaristía es, al mismo 

tiempo, testamento y anticipo. Testamento que condensa su vida. Anticipo que 
prefigura y descifra su muerte. 

 
 En la celebración de la Eucaristía hacemos presente esta entrega de Jesús, y al 
participar en ella nos comprometemos a vivir en nuestra vida esta misma entrega 
por los demás. 

 
 Getsemaní. Jesús no pasa directamente del Cenáculo al Calvario. Para realizar 
existencialmente la entrega anticipada en la cena es necesario asumir la voluntad de 

Dios totalmente, y esto solo es posible en la oración. La oración de Jesús en 
Getsemaní es una lucha entre la propia voluntad, el propio proyecto, y la aceptación 
del proyecto de Dios. 

 
"Abba, tú lo puedes todo. Aparta de mí esta copa de amargura, pero no se 

haga lo que yo quiero, sino lo que quieres tú" (Mc 14,36). 

 
 Para lograr la unidad entre la celebración y la vida de la que hablan las 

palabras de la ordenación es necesario que la celebración de la Eucaristía vaya 
seguida de largos ratos de oración en los que buscamos y asumimos la voluntad del 
Señor. Muchas veces esta oración será una lucha entre nuestros proyectos y los de 

Dios, pero solo así podremos transformar nuestra mente y buscar lo que Dios quiere. 
Es en este momento donde nos configuramos con la obediencia de Jesús. 
 

 El Calvario. Con el arresto de Jesús en Getsemaní comienza el camino de 
Jesús hacia la cruz. Jesús asume libremente este camino. No es Judas quien le 
entrega, sino que es él mismo quien se entrega (Gal 2,20), o mejor aun, en última 

instancia es el Padre quien le entrega (Jn 3,16). En el Calvario Jesús vive lo que había 

anticipado en la cena con sus discípulos y lo que había asumido en la oración. Sin 
estos dos momentos la muerte de Jesús no sería su entrega por nosotros sino una 
fatalidad. Los primeros cristianos contemplaron largamente este misterio y 
descubrieron que la cruz no fue el patíbulo de Jesús, sino su trono (Juan) un trono 
desde el que proclama el servicio y la entrega de sí mismo. 
 

 Para nosotros el Calvario representa la vida concreta en la que realizamos lo 
que celebramos comunitariamente en la eucaristía y asumimos personalmente en la 
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oración. Son tres momentos que se requieren mutuamente. En la celebración de la 
eucaristía recibimos como don el misterio de la cruz del Señor. En la oración lo 
interiorizamos y lo asumimos. En la vida lo hacemos presente con gestos concretos 

de amor, servicio y entrega a los demás. En estos tres momentos que se repiten día a 
día vamos configurando nuestra vida con el misterio de la cruz del Señor. 
 

 3) El Nuevo Testamento nos recuerda que los discípulos del Señor estamos 

llamados a vivir en nuestras vidas este mismo misterio. De una manera especial 
aquellos que ejercen el ministerio apostólico. Pablo, hablando de la experiencia de 
los que anuncian el evangelio afirma: "llevamos en nosotros la muerte de Jesús" (2 

Cor 4,10; cfr Flp 3,7-10). Voy a recordaros brevemente la instrucción de Jesús a sus 
discípulos que Marcos ha situado después de los anuncios de la pasión. Son 
relevantes para nosotros porque parece que se trata de instrucciones para los 

pastores de la comunidad. Son orientaciones concretas para expresar en el 
ministerio pastoral el misterio de la cruz de Jesús. 
 

 El marco en que deben situarse es el ejemplo de Jesús, que "no ha venido a 
ser servido, sino a servir y a dar su vida en rescate por todos" (Mc 10,45). 

 
 Son palabras de Jesús que ya conoció y que habéis meditado muchas veces. 
Sólo os las recuerdo para que las situéis en este contexto. 
 

 Mc 8,34-35: "Si alguno quiere venir detrás de mí, que renuncie a sí mismo, que 
cargue con su cruz y que me siga. Porque el que quiera salvar su vida la perderá, 
pero el que pierda su vida por mí y por el evangelio la salvará". 

 
 Mc 9,35: "El que quiera ser el primero, que sea el último de todos y el servidor 
de todos". 

 
 Mc 10,43b-44: "El que quiera ser grande entre vosotros, que sea vuestro 

servidor, y el que quiera ser el primero entre vosotros que sea esclavo de todos". 

 
 Son, sobre todo las dos últimas, recomendaciones para los líderes de la 

comunidad, que a veces se creen los primeros y los más importantes. Jesús les 
recuerda que deben entender su ministerio en términos de entrega de la propia vida, 
haciéndose esclavos y servidores de los demás, imitando su propio ejemplo. Son 

representación de Cristo pastor que convoca, congrega y conduce, pero lo son 
asumiendo la figura del siervo que el mismo Jesús encarnó y expresó 
paradigmáticamente en su entrega por todos. Por eso los pastores están llamados 

especialmente a configurar su vida con el misterio de la cruz del Señor. Estas 
palabras de Jesús son especialmente relevantes para nosotros, sacerdotes y 
seminaristas, llamados a ser Pastores con el estilo del Siervo. 

 

 4) El misterio de la cruz del Señor con el que hemos de configurar nuestras 

vidas es lo que hoy se llamaría un "valor fuerte", que contrasta con lo que hoy suele 
llamarse el "pensamiento débil"; un pensamiento y una filosofía de la vida que nos 
propone valores fragmentarios y acoplables entre sí, que recela ante cualquier 
intromisión en la propia libertad y ante los proyectos de futuro. 
 
 La vocación al sacerdocio, como proyecto de vida en el que se renuncia a la 

propia libertad para hacer la voluntad de Dios durante toda la vida, supone en cierto 
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modo ir contra-corriente. Quienes deciden configurar su vida con el misterio de la 
cruz del Señor encuentran muchas dificultades dentro y fuera de sí. 
 

 A pesar de estas circunstancias, la Iglesia mantiene también hoy con claridad 
la propuesta de este estilo de vida, de esta vocación de servicio y entrega. Hay una 
categoría teológico-espiritual en el Concilio y en la exhortación postsinodal PDV que 

unifica toda la vida del presbítero como expresión de obediencia a Dios y de amor al 
rebaño confiado. Me refiero a la caridad pastoral. Creo que esta categoría recoge 
perfectamente lo que el Nuevo Testamento dice acerca de cómo los pastores deben 

vivir el misterio de la cruz del Señor. 
 
 Permitidme citar dos pasajes, uno del Concilio y otro de PDV donde aparecen 

algunas de las notas que he mencionado: 
 

• P.O. 14: "A decir verdad... misterio de Cristo" 
o Buscar la voluntad del Padre 

o Don de sí mismos por el rebaño 
o Celebración - Oración - Vida 

 

• PDV 23. Pasaje marcado. 
o Don de sí mismo 
o Imitando a Cristo 

o Para la Iglesia: amoris officium 
 
 La espiritualidad propia del presbítero diocesano brota de su mismo 

ministerio: de la celebración de la eucaristía, de la oración y del servicio a la 
comunidad. En todos estos momentos ejerce la caridad pastoral, y al ejercerla como 
"amoris officium" se va configurando cada vez más plenamente con el misterio de la 

cruz del Señor. 

 
 ORACION 

 



Instituto Secular Siervas Seglares de Jesucristo Sacerdote – EE del P. Santiago Guijarro 

- 49 - 
 

XII. MARIA, MADRE DE LOS APOSTOLES; 
 MARIA, FIGURA Y ANTICIPO DE LA IGLESIA 
 

Mt 1,18-25 
Jn 2,1-12; Mc 3,20-21. 31-35 
Jn 19,25-27 

Lc 1-2 
Hch 1,14 
LG 60-65 

 
 
 En el prefacio de la fiesta de la Asunción se proclama a María "figura" y 

"anticipo" de la Iglesia y se dice de ella que es "consuelo" y "esperanza" del pueblo 
cristiano. 
 

 Os invito a que dediquemos esta última meditación a contemplar la figura de 

María fijándonos, sobre todo en su condición de "tipo" o "modelo" de la Iglesia, y por 
tanto de cada uno de nosotros. 
 

 
 1. María en la vida y en el misterio de Jesús 

 

 María es "modelo" de la Iglesia por la relación privilegiada que tiene con 
Jesús. 

 

 En los evangelios encontramos bastantes pasajes en los que aparece esta 
relación: 

o Mt 1-2 y sobre todo Lc 1-2 

o Jn 2,1-12 
o Mc 3,20-21. 31-35 
o Jn 19,25-27 

 
 La mayoría de estos pasajes (sobre todo Lc 1-2 y Jn 2 y 1ª) contienen una 

reflexión de las primeras comunidades cristianas, más que recuerdos históricos que 
nos ayuden a conocer como fue la relación entre Jesús y María durante su vida 
mortal. 

 
 Podemos suponer que no siempre fue fácil entender lo que Jesús hacía, y que 
esto crearía tensiones entre ellos. María tuvo que ir haciendo un camino de fe lo 

mismo que nosotros. 
 
 La reflexión de las primeras comunidades cristianas continuó en los primeros 

siglos del cristianismo y después. A lo largo de los siglos se ha ido esclareciendo el 

misterio de la relación de María con Jesús y su papel en la obra de la redención. 
 
 De hecho los diversos misterios de la vida de María que celebramos en la 
liturgia están relacionados con los grandes misterios de la vida de Jesús: 
 

o Madre de Dios -   Encarnación 
o Asunción -   Resurrección 
o Inmaculada Concepción -   Resurrección 

o Mediación de María -   Mediación de Jesús 
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 La celebración de las fiestas marianas posee un hondo contenido cristológico. 
 

 2. María en la vida de la Iglesia 
 
 Ya desde sus comienzos, María tuvo un lugar privilegiado en la vida de la 

Iglesia. Lo atestigua el libro de los Hechos de los Apóstoles. 
 
 

 [Hch 1,12-14] 
 
 En este pasaje es significativo que sólo los apóstoles y María sean 

mencionados por su propio nombre. En la escena están también "otras mujeres" y 
"los hermanos de Jesús", pero sólo se menciona el nombre de "María, la madre de 
Jesús". 

 

 Parece como si el autor de Hch quisiera hacernos notar la relación entre los 
apóstoles y María. Esta relación tiene lugar en un clima de concordia y oración. Este 
pequeño grupo, que aún no ha recibido el Espíritu Santo, es el germen de la Iglesia, y 

en este momento germinal María está junto a los apóstoles. 
 

 Otro pasaje, éste del evangelio de Juan, da testimonio de esta relación 

privilegiada entre María y los apóstoles. 
 

 

 [Jn 19,25-27] 
 

 Aquí no son los Doce, sino El Discípulo Amado, quien está con María. Ambos 

están al pie de la cruz, que para Juan tiene un significado salvífico. 
 
 El Discípulo Amado es para la comunidad joánica, lo que Pedro y los Doce 

para las comunidades a las que se dirigen los sinópticos. El Discípulo Amado es 
quien transmite el evangelio, el apóstol por antonomasia. 

 
 Es bien significativo que en dos tradiciones muy representativas de la segunda 
generación cristiana, María aparezca tan unida a los apóstoles. La Iglesia ha 

reconocido esta relación al dar a María el título de "Madre de los apóstoles". 
 
 En estos dos pasajes María aparece como modelo para la Iglesia, y muy 

especialmente para vosotras, las siervas, que habéis recibido el encargo de estar 
junto a los sacerdotes, que ejercen el ministerio de los apóstoles. 
 

 Fijaos en las dos actitudes de María junto a los apóstoles: 

 
«Orar con ellos»: "Eran asiduos a la oración" 
«Recibirlos»: "Mujer ahí tienes a tu Hijo" 

 
 Los recibe y ora con ellos como madre, porque ella es madre de la Iglesia y lo 
es especialmente de quienes la edifican en nombre de su Hijo. 
 
 En María tenéis un modelo a imitar. Su cercanía y su forma de relacionarse 

con los apóstoles prefigura de alguna forma la intuición que tuvo el P. Juan. 
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 El Concilio Vaticano II ha glosado esta condición materna de María y ha visto 
en ella un modelo de lo que la Iglesia está llamada a ser. 

 
 
 [LG 64] 

 
 3. María, modelo de vida cristiana 
 

 Como madre de Dios y madre de los creyentes, María nos ofrece un modelo a 
imitar. Ya los primeros cristianos vieron en ella realizadas las principales virtudes 
cristianas. 

 
 Los dos primeros capítulos del evangelio de Lucas recogen magníficamente 
esta reflexión. He aquí algunos rasgos que pueden servirnos de espejo. 

 

 

• Acoge con fe la voluntad de Dios sobre su vida (Lc 1,26-38) 
 

 En el relato de la anunciación, Lucas establece un paralelismo intencionado 

entre la incredulidad de Zacarías y la fe de María. 
 
 Su respuesta al anuncio del ángel expresa su acogida de la Palabra que viene 

de Dios. Esta Palabra se encarna en ella. No es sólo una aceptación teórica, sino 
existencial, del mismo modo que Jesús aceptó la voluntad del Padre en su vida en la 
oración de Getsemaní. 

 
 En la vida cristiana, la aceptación de la voluntad del Padre es el rasgo más 
claro de madurez. María alcanzó la madurez espiritual cuando, desde su sencillez, 

acogió en su vida con todas las consecuencias la voluntad de Dios. 
 

 La sencillez y la hondura de su "sí" a Dios nos señala el camino de la madurez 
espiritual. Es un "si" sin condiciones "según dices". Por eso su fe es ejemplar, y la 
Iglesia, por boca de Isabel, puede decir: "Dichosa tú que has creído". 

 
 

• Solidaria con los "pobres del Señor" 

 
 Esta solidaridad se expresa, en la visita a Isabel, y sobre todo en el canto del 
Magnificat. 

 
 Muy probablemente el Magnificat fue originalmente un himno de las 
comunidades judeocristianas que vivían la espiritualidad de los pobres de Yahvé. En 

el se canta la justicia de un Dios que está de parte de los débiles, de los hambrientos 
y de los humildes. 
 
 Al poner en boca de María este himno, los primeros cristianos confiesan que 
todo esto se ha cumplido en María. Ella forma parte de un pueblo que busca a Dios 
por encima de todo, y que sabe alabarle y bendecirle. 
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• Medita lo que sucede 
 

 Por dos veces se dice en estos capítulos que María "meditaba todas estas 
cosas en su corazón": después de la visita de los pastores a Belén (Lc 2,19) y después 
de recuperar a Jesús en el templo (Lc 2,51). 
 
 Esta actitud meditativa es esencial para reconocer el paso de Dios por nuestras 
vidas y para captar la densidad de los acontecimientos. Quien no medita no vive en 
profundidad. Requiere un doble ejercicio. 
 

(a) Conservar. No dejar que las cosas que nos suceden se pierdan; no dejar que 
caigan en el olvido. Porque hay muchas cosas que merecen ser conservadas. 

 
(b) Buscar su sentido. Es poner dos trozos de un mismo objeto haciéndolos 

coincidir. Es como componer un "puzzle". Requiere paciencia, pero cuando se 
busca este sentido en el corazón, al final acaba apareciendo nítidamente la 

imagen de la voluntad de Dios. 
 
 Acogida de la palabra, Fe, Solidaridad con su pueblo, Capacidad de conservar 

y meditar ... Son algunos de los rasgos de la vivencia de María que se nos invita a 

imitar. 
 
 EJERCICIO 

 
1. Primero tenemos que preparar el corazón. Puede ayudarnos la devoción a 

la Virgen de nuestra infancia en nuestro pueblo. Dejar que nos invadan los 

sentimientos de esa fe sencilla que compartimos con nuestros paisanos. 
 

2. Con el corazón caldeado entramos en sintonía con los primeros cristianos 

que vieron en María 
o a la madre de los apóstoles 

o un modelo de vida cristiana 
 
  Miradla desde vuestro carisma, y eso significa poner el acento en lo 

primero y desde ahí ver las cualidades que hicieron de ella madre de los 
apóstoles. 

 
3. Como fruto de la meditación, recoger lo que el Señor nos ha dicho sobre 

cómo estar junto a sus apóstoles desde la acogida y la oración. 
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XIII. LA CRISIS COMO TAREA ESPIRITUAL 
(La mitad de la vida como tarea espiritual. Anselm GRÜN) 
 

 
 1) Un giro en la vida 
 

• En torno a los 40-50 años se produce un giro en la vida. 
 

• También en otros momentos: pasos a la tercera y la cuarta edad. 
o  Desaparecen seres queridos. 
o  Impedimentos. 

 

• En estos momentos es importante que nos dejemos vaciar y desnudar 

por Dios para ser vestidos de nuevo por El con su gracia. 
 
 

 2) La Crisis 
 

• Sobre todo en la vida espiritual se manifiesta en que todo aquello que 

durante años dio sentido a nuestra consagración se nos hace insípido. 
No encontramos ya gusto en ello, nos sentimos vacíos, cansados, sin 
paz. 

 

• No nos vale lo que hacíamos y tampoco sabemos que nos vendría 
nuevo. Las prácticas antiguas han pasado, y aún no han llegado las 

nuevas. 

 

• Esta crisis es obra de Dios. Dios mismo conduce al hombre a la crisis, a 

esta apretura. Se propone algo con ello. Dios quiere revolver la casa 

para que el hombre encuentre la dracma perdida: el fondo del alma (p. 
40 y 41). 

 

• Aquí corremos el peligro de no reconocer que es Dios que nos ha 
llevado a esta situación. 

 
 
 3) Reacciones equivocadas 
 
 Ante la crisis el creyente puede reaccionar mal, sobre todo cuando no 
reconoce que es Dios quien le ha llevado a esta situación. 
 

• LA HUIDA 
 

Según Tauler hay tres formas de huir. 

 
o Primera: Reformas exteriores. 

 

 Nos negamos a afrontar el problema allá donde está: dentro de nosotros, y 
buscamos soluciones fuera: en los otros, en las estructuras, en las instituciones. Es 
una proyección del descontento hacia fuera. 
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o Segunda: Aferrarse a lo externo. 
 
 Es el refugio del formalismo. Centrando toda la atención en las prácticas 

externas evitamos la confrontación con lo interior. 
 
o Tercera: Nuevas formas de vida. 

 
 Se rechazan las formas tradicionales y se buscan nuevos "papeles": nuevos 
métodos de oración. La diferencia con una sana actualización es que se está 

cambiando constantemente. Es un continuo "mariposeo" que nos distrae de lo 
central. 
 

 Estas tres formas de huida tienen en común que evitan afrontar la raíz de la 
crisis. No comprenden la función que tiene. Falta un discernimiento creyente (página 
46). 

 

• LA INHIBICION 
 
 Otra forma de reaccionar ante la crisis consiste en detenerse, estancarse, 

anclarse en la actual manera de vida. 

 
o Endurecimiento y reafirmación de los ejercicios de piedad. 
o Cumplimiento escrupuloso. 

o Juicios sobre los demás (sobre su flojedad) 
o Falta de vida interior 

 

 Al reaccionar así nos encastillamos y convertimos los medios en fines. 
Hacemos de ellos "ídolos". 
 

 Nos ponemos en guardia ante cualquier cuestionamiento, porque nuestra 
seguridad es más importante que el encuentro personal con Dios. Nos atrincheramos 

en nuestras convicciones y prácticas. 
 
 Es la actitud propia del fariseo, que se conforma con las charcas estancadas de 

sus obras en lugar de beber en el manantial de Dios (p. 52-56 texto) 
 
 Esta es una reacción guiada por el miedo de que Dios pueda derrumbar el 
edificio de sus seguridades. 

 
 Es otra forma de no afrontar el verdadero problema que se encuentra en el 
fondo del alma. 

 
 4) Reacciones creyentes 

 
 Tauler señala tres claves para reaccionar adecuadamente ante las crisis 
espirituales. 
 

• CONOCERSE A SI MISMO 
 
 El autoconocimiento es una peregrinación hacia nosotros mismos, hacia 
nuestro interior; es una vuelta al fondo de nuestra alma. 
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 Es un camino doloroso porque nos obliga a ver lo que hay de oscuridad, 
maldad, cobardía o falsedad. Por eso huimos de ello. No queremos saber. 

 
 Una forma de adentrarnos en el fondo del alma es dialogar con nuestras 
reacciones afectivas, con nuestros sentimientos. Reconocerlos y averiguar qué es lo 

que me cuentan de mí mismo. 
 
 Este conocimiento es las más de las veces desagradable. Nos arranca las 

máscaras y nos descubre lo que hay en nosotros. 
 
 Para que se dé de verdad es necesario que Dios tome la iniciativa. Es el 

Espíritu el que nos lleva cada vez más a este conocimiento. El hombre tiene que 
colaborar en esta acción que pone en marcha el Espíritu: 
 

o Ser honesto y recto en su intención. 

o Ser veraz consigo mismo. 
o Aceptar su propio pecado. 

 

• LA SERENIDAD 

 
 Según Tauler, la serenidad es la tarea de entregar la propia voluntad a la 
voluntad de Dios. 

 
o Abandonar muchas cosas: 

Lo que le hace daño: afán de posesión ...  

Lo bueno que impide el progreso. 
 

o Adquirir otras nuevas: 

Simplicidad. 
Disponibilidad para el sufrimiento. 

 
 Lo más importante es no evadirse, aceptar la "apretura" en la que Dios nos ha 
puesto, y esperar a que Dios mismo nos conduzca, a través de ella, a una nueva 

madurez espiritual. 
 
 Hay que soltar las riendas para ponernos en manos de Dios. Aceptar que ya no 
soy yo quien conduce mi vida, sino Dios (p. 69-1º. y 2º.) 

 
 Vista así, la crisis pierde su carácter amenazador y se convierte en una ocasión 
para avanzar y tener a Dios más cercano. 

 
 Hay aquí un peligro: querer controlar el proceso de maduración. No funciona 

así. Hay que entregarse de verdad, abandonarse a la acción de Dios. 
 

• EL NACIMIENTO DE DIOS 
 
 Las penurias y apreturas que trae consigo la crisis son solamente los dolores 
del parto de un nuevo nacimiento. 
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 Cuando reconocemos nuestra impotencia y nos abandonamos a la acción del 
Espíritu estamos preparados para que Dios nazca en el fondo de nuestra alma. Este 
nacimiento de Dios en el hombre es el objetivo del camino espiritual. 

 
 La condición para este nacimiento de Dios es la vuelta a lo interior. 
 

o El silencio interior en el que puede ser oída y aceptada la Palabra de Dios. 
o La nueva vida en el Espíritu (Rom 8). 
o Tiene como consecuencia la paz y la serenidad, un corazón maduro y sabio, 

bondadoso y lleno de amor. 
 
 Desde aquí se puede comprender el sentido último de la crisis, que no es sino 

hacer que Dios nazca en nosotros. 
 
 El relato de las tentaciones resume bien todo este proceso. 
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XIV. LA COMUNIDAD CRISTIANA 
(Vida en Comunidad. Dietrich BONHOEFFER) 
 

 La vida en común 
 
 Del estilo de vida de Jesucristo no se deduce que el cristiano tenga que vivir 

entre otros cristianos. Jesús vivió en el mundo, en medio de sus enemigos. Del 
mismo modo, el cristiano está llamado a vivir esparcido como semilla "entre todos 
los pueblos de la tierra" (Dt 4,27). 

 
 Jesucristo, sin embargo, ha venido a cumplir la promesa de reunir a los 
dispersos. En medio del mundo les mantiene unidos el recuerdo de su Señor. 

 
 El hecho de que los cristianos podamos vivir unidos en una comunidad visible 
es una anticipación del reino que ha de venir. 

 

 Esta gracia nos es accesible de diversas formas: 
o La parroquia  //  Movimiento 
o Nuestra fraternidad 

o El Instituto 
 

 En todas ellas, la presencia de los hermanos es para nosotros fuente de alegría 

y consuelo. Nos animan, nos estimulan... y por eso ansiamos "ver el rostro de los 
hermanos". A través de ellos es el mismo Cristo el que se hace presente. 

 

 Sin embargo, esta gracia de la comunidad es con frecuencia desdeñada y 
pisoteada por aquellos que la reciben diariamente, olvidamos que es un don que nos 

puede ser arrebatado y quedarnos en la más absoluta soledad. Hay que recibirlo y 

agradecerlo. 
 
 

 La comunidad cristiana 
 

 Es ante todo, comunión en Jesucristo y por Jesucristo. Esto define a todas las 
formas de comunidad cristiana. Esto significa que: 
 

• Jesucristo es quien fundamenta la necesidad que los creyentes tienen unos 
con otros. 

 
 El cristiano busca su salvación no en sí mismo, sino en Jesucristo; una 
salvación que le llega gracias a la escucha y acogida de la Palabra de Dios. 

 
 En sí no encuentra sino pobreza y muerte, y por eso sabe que la salvación le 

viene de fuera. 
 
 La palabra de Dios y el testimonio sobre Jesucristo nos llega a través de los 
hermanos, y por eso tenemos necesidad de ellos. Necesitamos al hermano como 
portador y anunciador de la palabra de salvación. 
 
 Por eso la "meta" de toda comunidad cristiana es permitir nuestro encuentro 

para que nos revelemos mutuamente a Jesucristo. 
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• Solo Jesucristo hace posible la comunión entre los cristianos. 
 

 Jesucristo es el único mediador entre nosotros y por tanto el único que nos 
capacita para vivir en comunión. 
 
 El camino de la comunión está bloqueado por el propio "yo". Solo El puede 
remover este obstáculo y crear vínculos que nos mantienen unidos. 
 

• Jesucristo nos ha elegido desde toda la eternidad para que nos acojamos 
mutuamente y nos mantengamos unidos. 
 

 Nuestra comunión no es coyuntural. Tiene su origen en el designio de Dios y 
su meta es constituir una comunidad eterna junto a Él. 
 

 La comunidad cristiana es tal solo "en" y "por" Jesucristo. 
 

 A quienes la forman Dios mismo se encarga de instruirlos sobre el Amor 
Fraterno (1 Tes 4,9-10). 
 

o Nos instruye en Jesucristo. 
o Para que nos hagamos imitadores suyos dando lo que antes hemos recibido 

de él. 

 
 A partir de aquí podemos comprender lo que significa tener hermanos y 
hermanas "en el Señor". 

 
o Soy hermano de mi prójimo gracias a lo que Jesucristo hizo por mí. 
o Mi prójimo es mi hermano gracias a lo que Jesucristo hizo por él. 

 

 Solamente Jesucristo fundamenta la comunidad que nace entre nosotros. 
 

 La fraternidad cristiana 

 
 Si esto es así debemos renunciar al deseo de buscar en la Comunidad cristiana 

algo más o algo distinto de lo que Cristo ha fundado. 
 
 Lo que más enturbia la fraternidad cristiana es la intoxicación interna que 

provoca la confusión entre Comunidad cristiana y el sueño de la comunidad humana 
que cada uno tenemos. 
 

 Por eso es necesario afianzar dos convicciones básicas. 
 
 1) La Fraternidad cristiana no es un ideal humano, sino una realidad dada por 

Dios. 
 

o Imagen idealizada 
o Fracasos y Desilusiones, si se superan ... 
o Llevan al conocimiento de la verdadera comunidad cristiana. 

 
 Nuestros sueños de "comunión humana" introducidos en la comunidad son un 
auténtico peligro [Leer pp. 17-18]. 
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 Sin embargo, cuando asumimos que la Comunidad cristiana es un don de 
Jesucristo, que no depende de nuestra iniciativa, entonces no entramos en la vida 

común con exigencias, sino agradecidos de corazón y recibiendo lo que Dios nos da. 
 
 Esto significa también asumir el pecado de nuestros hermanos-as y el nuestro 

propio, colocándonos todos bajo la acción de la gracia de Dios. 
 
 La verdadera Comunidad cristiana nace cuando, dejándonos de ensueños,  

nos abrimos a la realidad que nos ha sido dada. 
 
 Desde aquí descubrimos que la gratitud es esencial en la vida comunitaria. 

Dios concede lo mucho a quien sabe agradecer lo poco que recibe cada día, y la falta 
de gratitud nos cierra a los dones de Dios. Al lamentarnos de no haber recibido lo 
que otros, perdemos la ocasión de agradecer lo que Dios nos da. 

 

 Hemos de dar gracias diariamente por la Comunidad a que pertenecemos. 
Ninguno de nosotros tenemos derecho a convertirnos en jueces y acusadores, y si lo 
hacemos deberíamos preguntarnos primero si no está destruyendo Dios la quimera 

que nos habíamos fabricado. Más bien debería acusarse a sí mismo de su falta de fe, 
y orar por los demás miembros de su comunidad. 

 

 2) En segundo lugar, la Comunidad cristiana no es una realidad de orden 
psíquico, sino de orden espiritual. Esto es lo que la distingue de otras formas de 

comunidad. 

 
"Espiritual": don del Espíritu, que nos hace reconocer a Jesucristo como Señor y 

Salvador.  

 
"Psíquico": expresión de nuestros deseos, de nuestras fuerzas, de nuestras 

posibilidades. 

 
 Toda realidad de orden espiritual descansa sobre la Palabra de Dios y la 

revelación de Jesucristo. Por el contrario el fundamento de la realidad psíquica son 
nuestras pasiones y deseos, la estructura de nuestra personalidad. 
 

 Desde ambas perspectivas se vive la comunidad de distinta forma. 
 
Espiritual Psíquica 

 
Los llamados por Cristo - Los afines o complementarios 
Ámbito del ágape - Ámbito del error 

Servicio fraterno - Codicia 

Humildad y sumisión a los hermanos - Servidumbre a los propios deseos 
Domina la Palabra de Dios - Dominan mis opiniones 
Se deja conducir por el Espíritu - Esperar del poder / influencia 
 
 En la comunidad espiritual no existe ningún contacto "directo" entre los que la 
integran. Toda relación pasa por la mediación de Jesucristo. 
 
 En la comunidad psíquica se busca la comunión directa en forma de 

sometimiento, dominio o complementariedad. 
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o Conversión psíquica: por el influjo de las cualidades / poder personal. Es 

conversión a él-ella, no a Jesucristo. Esta conversión no dura. A la primera 

crisis se cae. 
 

o Amor al prójimo "psíquico" capaz de sacrificios inauditos (1 Cor 13,3). Ama al 

otro por sí mismo, mientras que el amor de orden espiritual le ama por Cristo. 
 
 En dos aspectos se manifiesta el amor psíquico: 

 
a) No soporta que se destruya la falsa comunidad que él-ella ha imaginado. 

 

b) Es incapaz de amar al enemigo. 
 
 Lo propio del amor psíquico es desear, y lo que define al amor espiritual es el 

servicio. 

 
 La raíz del amor espiritual es Jesucristo. Él está entre el prójimo y yo. Él es 
quien me enseña cómo debo amar al prójimo, a veces incluso contra mis ideas y 

convicciones. Este amor no nace del hombre, sino de Cristo. 
 

[Leer pp. 24-25] 

 
 Parte de la Iglesia universal 

 

 Para ayudarnos a reconocer que la Comunidad en que estamos es obra de 
Jesucristo y que es de orden espiritual tenemos dos ayudas. 

 

• Aceptar que somos parte de la Iglesia Universal en la que se acoge a todos: 

apertura a la catolicidad. Nadie está excluido. Asumimos el pecado de toda la 
Iglesia. 

 

• Cultivar la unión con Jesucristo, que mantiene viva en nosotros la fe en la 
fraternidad. Solo esta unión con Jesucristo, que "es nuestra paz" hace posible 

que nosotros experimentemos el gozo de vivir en comunidad. 
  


